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NUM. 10

advertencias

Por la festividad del dia de hoy no se 
publicará mañana La Independencia Es­
pañola.

La redacción y administración de La 
Independencia Española, se ha traslada­
do á la calle de la Escalinata, núms. 8 y 
10, cuarto principal de la izquierda. Ro­
gamos á nuestros compañeros de la 
prensa que nos dirijan á la nueva casa 
los números de sus ilustrados periódi­
cos, que cambian con el nuestro.

También rogamos á nuestros suscri- 
tores y á todos los que tengan que di­
rigirse á nosotros, que lo hagan al di­
rector del periódico con las señas que 
hemos indicado.

Nuestro querido amigo el Sr. D. An­
tonio Luque y Viccns, se está ocupando 
en trabajos literarios que han de ser de 
grande utilidad á la historia, contribu­
yendo á la moralidad de las clases pro­
ductoras.

El libro que ha terminado ya, y que 
titula de Plebeyos ilustres, tiene]por ob­
jeto estimular al trabajo y al estudio á 
la juventud obrera, presentando en pe­
queños cuadros las biografías de los 
hombres eminentes que, siendo hijos de 
artesanos, labradores, pordioseros ó ex­
pósitos, llegaron á ser eminentes, sá- 
bios y poetas, generales ilustres, pode­
rosos emperadores, obispos, papas y 
santos.

Este precio so libro, que sirve de ense­
ñanza y de recreo á la vez,, verá la luz 
en nuestro folletín á primeros del mes 
entrante, merced á la gracia especial 
que el Sr. Luque y Vicens nos ha hecho 
del manuscrito.

Nuestros lectores advertirán en esto 
que no perdonamos sacrificio para com­
placerles y para procurar su recreo é 
instrucción.

De este libro daremos también una 
edición aparte para las personas que 
deseen comprarlo. Ya publicaremos las 
bases de la suscricion para los que no 
sean suscritores á La Independencia Es­
pañola.

BOLETÍN POLÍTICO DEL DIA
Nada publicó la Grdceía de ayer que merezca 

referirse.
En cambio la Asamblea ha entrado en el pe­

ríodo de las afirmaciones, y el público está pen­
diente ya de la discusión.

En la sesión de anteanoche, que duró hasta las 
tres de la madrugada, se discutió y quedó aproba­
do el proyecto de quintas, que será ley muy en 
breve, y se preparó el dictamen de las bases cons­
titucionales.

Con esta obra magna, esperada con impacien­
cia por todos, se han dado á conocer sus autores, 
que, puestos de acuerdo en todo lo que se refiere 
al órden político, han discutido en la parte reli­
giosa, opinando unos por la iglesia libreen el Es­
tado libre, y proponiendo otros que sea religion 
única del Estado la religion católica, apostólica ro­
mana, tolerando, sin embargo, el ejercicio de las 
demás.

Se había dicho que los diputados, que son ecle­
siásticos, estaban de acuerdo con la mayoría de 
la comisión, pero se ha protestando contra esta 
noticia, y es de presumir que sostendrán la unidad 
católica y que se oirán discursos acalorad os cuan­
do llegue el caso de discutir la base religiosa.

Suponemos que sobre esto no habrá manifesta­
ciones en uno ni en otro sentido, para no dar lu­
gar á que suceda como con la cuestión de quintas, 
que ha despertado sospechas graves contra los ene­
migos de la revolución.

ElSr. Olózaga defenderá la opinion de la mino­
ría si los disgustos que sufre con la muerte de su 
sobrino, no le quitan el valor de su palabra y de 
sus opiniones.

PARTE OFICIAL
POÜER EJECUTIVO

La Gaceta de ayer publica un decreto fijando los 
dias 15 y siguientes del mes de abril para laeleecion de 
diputados, y el 21 y el 29 para los escrutinios.

—Otro decreto mandando que se proceda en los 
mismos dias á ía elección de dos diputados por la cir­
cunscripción de Tarragona, según lo acordado por las 
Córtes Constituyentes.

— Otro decreto del ministro de Fomento, admitiendo 
la renuncia de D. José .María Flores del cargo de oficial 
de la clase de terceros; y otro nombrando en su re­
emplazo á D. Víctor Zurita.

—Una órden del mismo ministerio, disponiendo que 
las juntas de primera enseñanza dependan directa­
mente de tas diputaciones provinciales, y que perciban 
ías cantidade.> de material que venían recibiendo las 
secciones de Fomento.

Además publica el periódico oficial varias felicita­
ciones de ayuntamientos que han visto con disgusto los 
sucesos de Jerez.

CRONICA PARLAMENTARÍA
La cuestión del empréstito de 100 millones de 

escudos, solicitado por el Poder ejecutivo, ha 
ocupado la sesión de ayer, casi por completo, 
dando motivo á notables discursos y declaraciones 
dignas de tenerse en cuenta, que sino atañían muy 
directamente al asunto concreto del empréstito, 
merecen ser conocidos del país, como base de 
los debates que quizá no muy tarde habrán de 
suscitarse sobre la importante gestion de la Ha­
cienda española.

El señor Tutau, déla minoría republicana, ha­
bló contra el proyecto, para manifestar sus dudas 
de que el empréstito pudiera realizarse, entre 
otras razones, porque no se conocen las medidas 
rentísticas del ministro; creemos que la razon de 
Sr. Tutau es poderosa para el porvenir revolucio­
nario; en cuanto al empréstito, no le creemos tan 
poderoso, porque sancionado por las Córtes, no 
faltarán capitalistas que acudan á realizarle; el se­
ñor Herrero, de la comisión, se limitó á pintarnos 
la necesidad del empréstito, con lo cual no pode­
mos menos de estar conformes.

Pero la discusión tomó su verdadero aspecto 
con los discursos del Sr. Pí y Margal! y ministro 

de Hacienda. Algo difuso estuvo el señor Pí y 
Margal!; pero á pesar de todo, mostró con elo­
cuencia la necesidad imprescindible que tenemos 
de acometer con mano severa la reforma de la 
lacienda; no es esta ó la otra forma de gobierno 
a que ha de producir reformas radicales en Ha­

cienda, como cree el Sr. Pí y Margall; los princi­
pios de la escuela liberal, que son unos, y no se 
modifican ante las divisiones de forma de los par­
tidos, son los que llevados á la práctica han de 
producir resultados positivos en el mejoramiento 
de nuestro decaído crédito.

Si el Sr. Pí y Margall, antes que hacer cuestio­
nes generales de política y elogios extraordinarios 
de las soluciones republicanas, hubiera atacado 
directamente al señor ministro de Hacienda, por 
la unidad, por el miedo que ha demostrado para 
llevar á la práctica las bellas teorías de sus dis­
cursos de la Bolsa; si el Sr. Pí y Margall hubiera 
insistido en pedir ai ministro la presentación de 
un verdadero plan de Hacienda, la demostración 
práctica de una solución verdaderamente cientí­
fica que reformase por completo nuestra vida 
rentística, creemos que su discurso hubiera ob­
tenido aun mayores simpatías de las que se ha 
aceptado, y sobre todo hubiera obligado al señor 
Figuerola, ó á decir de una vez su pensamiento 
en la materia, ó á confesar su impotencia para re­
mediar el mal y abrir las fuentes de la riqueza 
pública en beneficio del Tesoro público.

No lo hizo así, y el Sr. Figuerola, atacado en 
general como gobierno y no como hacendista, y 
compartiendo su responsabilidad con sus compa­
ñeros, pudo contestar á un discurso que hubiera 
sido incontestable, ciñéndose á hacer ver la nece­
sidad del empréstito en la situación desventajosí­
sima que había quedado el Tesoro, merced á los 
despilfarres y empirismo de los gobiernos mode­
rados; en su discurso suplicó á la prensa que hi­
ciera conocer al país que el déficit del presupues­
to de los moderados por razón de gastos no in­
cluidos, aunque precisos, ascendía á 820 millo­
nes, teniéndose hoy que atender á 920 de déficit 
con los cin emillones que ha costado la revolución, 
todo lo cual legitimada necesidad del empréstito.

La discusión se suspendió para votar definiti­
vamente el proyecto de quintas, que fué aprobado 
por i So votos contrá ^8, en votación naminal.

Para terminar, anunció el Sr. Figuerola que el 
próximo presupuesto traería un déficit de bOO á 
600 millones. ¡Brillante perspectiva! Lo que S. S. 
no nos dijo y esperamos con impaciencia es los 
medios que podrá arbitrar para que desaparezcan 
ese déficit y los sucesivos.

Empréstitos todos los saben hacer, sin ser mi­
nistros liberales, ni pertenecer á escuelas de alto 
renombre financiero.

En otro lugar publicamos el proyecto, tomado 
en consideración por la Cámara, sobré reforma de 
establecimientos penales; el proyecto, como verán 
nuestros lectores, no pasa de ser una recomenda­
ción a! gobierno, que si bien indica su buen deseo 
en los firmantes, no lleva nada positivo al terre­
no de la práctica. Sin embargo, deseamos con an­
sia que se ataque pronta y resueltamente esa re­
forma más vital é importante de lo que se cree; 
por desgracia damos en este país tanto valor â 
cuestiones de pocos momentos, como abandona­
mos á un eterno olvido las más capitales é influ- 
yentesen su prosperidad. 

A LA LEGITIMIDAD.
Si no tuviéramos la calma suficiente para detener 

nuestra pluma y para ajustar el lenguaje á lo que 
de nosotros exijen el público y nuestra conciencia, 
la contestación al artículo que nos dedica La Leyti- 
timidad seria una excepción en nuestro periódico; 
pero estamos resueltos á no faltar à nadie, que­
remos que nuestras palabras y nuestros escritos 
no sirvan de motivo á ningún conllicto, y en est^

concepto vamos á prescindir de frases, que s on 
una provocación para que ni ahora ni nunca ten­
gamos de que arrepentimos.

Dijimos y sostenemos, que alguno de los ecle­
siásticos ha faltado á su sagrado ministerio, pre- 

icando doctrinas que no son evangélicas, que son 
puramente políticas ó mundanas; y lo dijimos no 
jara arrojar sobre su respetable clase la falta que 

gunos han cometido, sino para que los encar­
ados de aconsejarle, los que en ella influyen, 
etuviesen á sus adeptos en esta corriente, que 

puede arrastrarles y arrastrarnos donde no que­
remos ir.

¿Era esto confundir al clero católico con al­
gunos pocos de sus individuos? ¿Era esto atacar 
á un partido político, por más que ese partido se 
atribuya el nombre de católico, negándolos á quien 
es y puede ser tan católico como los carlistas?

Gana v grande tiene La LcyUi^nidad de re­
mover cenizas abrasadoras, cuando tomando pre­
testo de unas cuantas palabras, escritas sin ánimo 
de provocarle, viene pidiéndonos pruebas de al­
gún hecho, para deplorar la conducta de los que 
layan faltado en la cátedra del Espíritu Santo. En 
a conciencia de todos está, y lo estará, induda­

blemente en la del colega, que hay sacerdotes que 
ó por ignorancia ó instigados por un partido po­
lítico, ó por exajerado amor à su clase, se han 
permitido insultar á otros partidos, á corporacio­
nes civiles y hasta personas inofensivas, que caye­
ran para ellos en desgracia. Y si esto está en la 
conciencia de todos, si han tenido que mediar 
más de una vez los prelados para que no se eleva­
sen quejas formales de injuria á los tribunales 
ordinarios; si es un hecho reconocido que se per­
miten algunos eclesiásticos palabras ofensivas en 
el púlpito, que dan lugar á disturbios en los pue­
blos, ¿por qué esa insistencia; por qué ese empe­
ño en pedirnos pruebas para condenar á. los que 
hayan faltado á su misión? ¿Quiere el colega que 
echemos más fuego en la hoguera de los partidos? 
¿Quiére que llevemos de nuevo á los pueblos la 
guerra encarnizada, que debiéramos concluir?

¿Comprende Zfl5 Leyiiimidad toda la amargura 
que sufren los pueblos cuando en ellos se exacer­
ban las pasiones? Pues si lo comprende, como asi 
lo reconocemos, ¿por qué nos trata de obligar á 
que recordemos, puntualizándolos, acontecimien­
tos que dieron graves disgustos á cabildos y obis­
pos respetables, que enemistaron personas de pe­
ricia oficial elevada, que rebajaron á oradores sa­
grados, tenidos por notabilidades, y qué dejaron 
huellas que deseamos ver borradas?

Si La Leyfiéimidad se propone defender á la 
respetable clase del clero católico, que no hemos 
atacado, que no hemos confundido con unos pocos 
y que respetamos y estimamos en cuanto vale, 
deténgase en el modo de escribir y no provoque 
polémicas desagradables, que sostendríamos con 
templanza, pero que darían quizás lugar á disgus­
tos, por lo mismo que hoy se utilizan toda clase 
de armas para hacerles guerra.

Concluye nuestro colega con algunas palabras, 
que desdicen completamente del comienzo de su 
artículo, y sobre ellas tenemos también algo que 
decir.

No hemos leído su colección, porque, como 
dijo en su primer ataque, somos jóvenes en la 
prensa, pero hemos visto los números de Z« Le­

gitimidad, desde que estamos en el palenque de 
la discusión, y nos bastan para conocer que hay 
en el colega algunos arranques que no sientan bien 
en un periódico de sus pretensiones. Para defen­
der una buena causa no conviene valerse de vul­
garidades, ni emplearse armas de gran ruido, que 
suelen asustar álos niños, pero que al mismo tiem­
po despiertan el entusiasmo de los fuertes.

¿Quiere el colega que le demos pruebas de esto?
Sin acudir á toda su colección, que es lo que 

no hemos leído, tenemos en los últimos números 
bastantes palabras mal sonantes en nuestro modo 
de ver.

Hoy más que nunca reclaman prudencia y calma 
los intereses de los pueblos, porque hoy, como 
nunca, se agitan cuestiones de alta importancia y 
gravedad, que se deben tratar sin sangrientas re­
criminaciones, sin dar ocasión á sacudimientos 
que acabarían con ía riqueza del país, con su hon­
ra y con su independencia.

Si no tuviéramos esto presente, si no fuesémos 
españoles antes que todo, si no amásemos el nom­
bre español, que heredamos de nuestros padres, y 
si no tuviésemos la conciencia de nuestros actos, 
no tomaríamos interés por la buena armonía de 
los partidos devolveríamos á La Legitimidadpro- 
vocacion por provocación, y daríamos ancho cam­
po á la polémica, seguros de que el público habrá 
de hacernos justicia, reconociendo en primer tér­
mino la justicia de nuestro partido.

Concluyamos, pues, y medite Z« Legitimidad 
para no llevarnos á un terreno que pudiera traer 
peligros á sus correligionarios. Si á pesar de 
nuestra prudencia, de nuestra moderación y de 
nuestro patriotismo, todavía insiste, aceptaremos 
el combate, defenderemos nuestra bandera, ata­
caremos á nuestra vez, y Dios nos dará fuerzas 
para vencer á los partidarios del absolutismo, que 
no son, que no pueden ser más fuertes que los de­
fensores de la libertad, aunque, como noeotros, 
sean prudentes y morigerados.

CUESTION DEL DIA

A continuación insertamos la notable protesta que 
nos ha enviado la comisión central portuguesa, titulada 
Primero de diciembre.

En ella se reproduce y adiciona la que se publicó en 
25 de agosto de 1861 con motivo del pensamiento que 
se agitaba como ahora en España en pró de la union 
ibérica.

Dice así:
<EI pueblo portugués, seguro de su existencia na­

cional y de los imprescriptibles derechos on que aque­
lla se asienta, sin haber olvidado los hechos heroicos 
con que sus antepasados conquistaron y mantuvieron 
la independencia de su patria, había casi apagado, 
merced á su carácter generoso y pacífico. el recuerdo 
de los cruentos combates que eran un desengaño más, 
entre los muchos que suministra la historia, de que la 
fuerza y la ambición, no obtienen triunfos duraderos 
por sí solos.

Desde que España perdió el Portugal, por esa lev 
inmutable, que en diferentes períodos, ha echado por 
tierra todos los señoríos creados solo por la violencia, 
los dos pueblos de la península constituidos en nacio­
nalidades separadas, han corrido la misma suerte, ya 
en las contiendas civiles, ya en la gran lucha europea, 
en que combatieron en favor del mismo principio, al­
canzando ambos sus glorias, con entera independencia 
mútua.

Francia, con abnegación completa, depositó en el ar­
chivo de sus glorias militares el mapa de las conquistas 
que había hecho; y convenida de que la suerte de las 
armas no corresponde siempre á la sentencia de la ra­
zón y de la justicia, ni aun hoy, en que tanto se ha en­
grandecido y en que tan entregada está á sus recuerdos 
guerreros, no se juzga con derecho á los dominios que 
perdió, ni pretende emplear sus ejércitos para recon­
quistarlos á la faz de Europa.

28 MISERIAS IMPERIALES

, to llegamos á su casa, á fuer de agradecido, nos mandó 
soltarla.

—Tres dias hace no más que también curó á doña 
Mencía de Figueroa, la dama de la infanta, de una pi­
cadura de sabandija venenosa,—dijo el barbero Quin­
tana.

—¿Hablan sus mercedes de la Jorgina?—agregó el 
viejecillo que había vuelto á acercarse á la mesa.—Yo 
sé decir que esos tres infelices, que por todas partes 
la siguen como sabuesos fieles, estaban plagados de le­
pra, y completamente los ha limpiado de ella.

—¡Nada de eso vale nada!—prosiguió Quintana.— 
Ningún doctor sabe curar el tabardillo que corre, y sa­
bido es que á quien le da de veras pronto le entierran. 
La Jorgina con unas cuantas golas de un filtro que ella 
misma compone, ayudada por sus tres leprosos, al ins 
tante corta la calentura á los átabardillados.

—Yo he oido decir que el moro Pinterete de Valen­
cia tiene un ungüento admirable para el tabardillo, y 
que los doctores tienen que acudir á él en último reme­
dio,—repaso Máláguilla.

—Sí; eso hacen para descargar su conciencia; pero 
bien saben ellos que el Pinterete con su ungüento blan­
co y con el negro abre más pronto la hoya á los enfer­
mos,—dijo el barbero.

—¡Tabardillo! ¡Tabardillo!—proratnpió el viejo Massi. 
—•Otro mal háy peor, del que vi morir eh Ñapóles á Wda
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una compañía de valientes recien llegados de Indias. 
Pues la Jorgina cura esa peste, y si se hubiera hallado 
á mano, de seguro no habría muerto el rey Francisco I,

—¡Ya! ¿Y cómo lo hubieran consentido los sábios 
doctores de Francia?—exclamó irónicamente el capi­
tán.—¡Con qué mandan azotar al infeliz apestado en 
vez de curarle, é irían á llamar médicos extraños! ¡Así 
han dejado morir á su rey y á muchos nobles caballe­
ros y á muchas damas principales!

La disputa de los jugadores, que empezó con pocas 
palabras, subió de punto en laies términos, que inter­
rumpió todas las conversaciones, é hizo que los bebe­
dores en masa se levantasen de sus asientos, unos por 
tomar parte en ella, otros por curiosidad solamente, 
algunos por temor, y no pocos por no poder aguantar 
más la atmósfera caliente y pesada que allí reinaba.

Además, como la mancebía estaba allí cerca, y era 
causa de que en la callejuela hubiese con frecuencia 
riñas y cuchilladas, la ronda de los alcaldes vigilaba 
aquel paraje con particular cuidado, y rara vez dejaba 
de hacer su visita á la taberna, de donde salían no po­
cos para la cárcel, inocentes ó culpados, con pretexto 
de haberse allí refugiado.

El jóven Píramo, acompañado de su nuevo amigo el 
capitán, se salió á la calle, dejando la taberna en me­
dio de gran zambra y alboroto.

32 MISERIAS IMPERIALES

en Alemania y Países-Bajos, la corte residía de ordina­
rio en Valladolid, su hijo Felipe, como se había criado 
en Madrid, pasaba en esta villa largas temporadas á 
que le convidaba su clima entonces benigno y apaci­
ble, antes que con la destrucción de sus inmediatos 
bosques viniesen Jos aires fríos de la sierra á destem­
plar su pura atmósfera.

En la época á que se refieren los sucesos que vamos 
narrando, el príncipe regente don Felipe se hallaba ya 
viudo de su primera mujer doña María, con, quien solo 
estuvo casado apenas dos años, habiendo quedado un 
niño que era el infante don Cárlos. Este, y la infanta 
doña Juana, hija de Cárlos V, residían con don Felipe 
en el alcázar.

El príncipe, que desde muy jóven amaba las fruicio­
nes de la soledad; huyendo de los espectáculos bulli­
ciosos para encerrarse en su cuarto, aislado consigo 
mismo, habla elegido su habitación en la pane más re­
tirada del edificio del lado de Poniente, por donde 
avanzaban los cubos salientes y muraliones que forma­
ban la bajada al parque.

Su hermana doña Juana y niño Cárlos habitaban del 
lado de Oriente; pero salvo á la hora de la comida, 
apenas tenían contacto ninguno doméstico con don 
Felipe.

La comida se verificaba con todo el aparato ostentoso 
del ceremonial flamenco, tan en oposición con la llane-
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pequeña vivienda solitaria, donde nadie sino ellos pe­
netraba. Preciso era ser muy poderoso para sobornar á 
las gentes en quienes el rey Francisco se fiaba.

—¿Y fueron realmente sobornadas?—preguntó Ma- 
laguilla.

—Debieron serlo, pues ninguno impidió el atentado. 
Lo oí referir á uno da los que ayudaron á cometerle, y 
que murió loco en Milan. Por eso me fundo en que el 
capitán de Castilla Rincón sería uno de los acompañan­
tes, más no el jefe principal, que no era él bastante ri­
co para tanto.

•—¡Al lancel ¡al lance!—dijeron varios impacientes.
—A contarle voy, señores. ¡Hayan paciencia!...—-Y 

esto diciendo, el capitán apuró de un solo trago otro 
enorme vaso de cerveza.

—¡Buen bebedor es el soldadol—exclamó uno de 
los presentes.—Bien se vé que ha guerreado en Ale­
mania.

—¡Bebedor de agua conocida! Yo á mi agraz me 
atengo,—dijo otro de los oyentes saboreando la moris­
ca bebida.

(1) Esta no vela, prohibida totalmente por la censura 
de Gonzalez Brabo, forma un magnífico tomo de 900 
páginas en 4.’ mayor con láminas, que podrán adquirir 
con notable ventaja los suscritores á La Independen­
cia Espaííola. La portada se dará al final de la obra^



LA INDEPENDENCIA ESPAÑOLA

España, imitando este ejemplo no sufre humillación; 
antes bien, fuera más extraño su intento de avasallar á 
Portugal, que el designio de Francia en recuperar los 
estados que en otra época formaron su efímero y hete­
rogéneo imperio.

La dominación extranjera engendra siempre reuco- 
• res que se trasmiten de generación en generación, y 

que solo e’ tiempo puede extinguir; sobretodo, cuando 
aquel dominio gravitó sobre una nación activa y ge­
nerosa.

Casi tres siglos hace que nuestros abuelos cayeron en 
la ser\ idunbre extranjera.

La Providencia castigaba quizá de esta manera aque­
lla época de lastimosa decadencia moral.

Sesenta años de opresión reanimaron, con el dolor 
de crueles padecimientos, las ya olvidadas virtudes pú­
blicas y los brios de un pueblo de soldados. La gente 
portuguesa rompió el yugo y combatió. Dios bendijo 
sus esfuerzos. Se creía que 'Portugal estaba muerto y 
como Lázaro se levantó á la voz del Señor.

Larga fué la lucha, y aun hoy se ven, en esta patria 
tan querida para nosotros como esperamos que lo sea 
para nuestros nietos, los vestigios de lo que nos costó la 
independencia y la libertad.

La generación que peleó, la generación que escribió 
con sangre su testamento político en los campos de ba­
talla, en los arruinados muros de nuestras poblaciones 
incendiadas, legó á los hijos una herencia de ódio y de 
venganza. .Aquellos tiempos no eran como estos; y aun­
que lo fuesen, si esa ruin pasión puede tener disculpa, 
es cuando se arraiga en el corazón del que es ó del que 
fué siervo contra sus opresores. .

Los años pasaron; la civilización progresó; ilustróse 
la razon pública: de aquellos añejí s ódios no quedaba 
en nuestro país, sino una descofianza que tiene plena 
justificación en la historia Lo que antes fuera ódio im­
placable, y luego repugnancia tenaz, fuese convirtiendo 
poco á poco, entre las clases más cultas, en una simpa­
tía propia entre buenos vecinos y digna de los pueblos 
civilizados y cristianos.

Desgraciádaraente, hubo quien tomara esta trasfor- 
macion, indicio no más de progreso y de dulzura en 
las costumbres, como síntoma de indiferencia hácia la 
propia nacionalidad. Hubo quien creyera, que siguien­
do el ejemplo d i nuestro antiguo aliado do los tiempos 
heróicos, el guerrero Aragon, cuyo yelmo de bronce, 
dorado por el sol de cien batallas, yace al lado de! león 
de Castilla, no nos repugnaría ver ingerir las quinas á 
un lado del escudo español!

Parte de la prensa periódica de Madrid, supuso que 
había en Portugal quien no estuviese contento de ser 
portugués, é insinuó que uniéndonos á España, podía­
mos realizar fantasías de poder y engrandecimiento de 
que no necesita un pueblo para ser feliz ó para traba­
jar en la común civilización, para lo cual pueden con­
currir todas las naciones, grandes ó pequeñas.

Por haber dejado pasar sin contestación estos deva­
nóos, faltó poco para que todos los representantes de la 
prensa, de la tribuna, del comercio, de la milicia, et.c, 
fuesen declarados ibéricos. Soñaban con un 1580.

Estas disertaciones de aquella prensa interesada, y 
por tanto, incompetente, traspasaron los Pirineo.s y ha­
llaron eco en otra que tuvo la presunción de imparcia­
lidad. No afirmamos que el hecho fuese fortuito; lo que 
sabemos es, que la poesía tomó cuerpo de doctrina, la 
utopía se erigió en sistema y desdo aquel momento 
no fué permitido el silencio.

Precisábanos, por tanto, exponer claramente la opi­
nion unánime del pueblo portugués, y asegurar á los 
hombres y á los gobiernos que tenían interés en el 
equilibrio de la familia europea, que nuestro ánimo de­
liberado era, defender la integridad de nuestro territo­
rio, no aceptando agregaciones incongruentes con el 
achaque de tradiciones nacionales, y que haremos 
cuanto cabe para ser dignos de formar parte de los 
pueblos civilizados, tanto por nuestros antiguos hechos, 
como por nuestra vida conteníporáuea.

Ninguna razon política, moral ni económica en bene­
ficio de Europa, exije que España y Portugal compon­
gan un solo Estado: el derecho público europeo, reco­
nociendo como condición indispensable para las anexio­
nes, la voluntad de lo.s pueblos, no permite que se 
' ' ana nación, por pequeña que sea, á abdicar 

su n'ombre, su pasado, su independencia.»
La prop.aganda de la union ibérica, aunque bajo dis­

tinto aspecto, renace hoyen España con más ahinco 
que nunca Una gran parte de su prensa periódica 
enarbola sin disfraz esta bandera. Se multiplican los 
esfuerzos de todas clases. Se repiten afirmaciones sin 
verdad ni verosimilitud. Popúlase de nuevo que Portu­
gal solicita la anexión, que renuncia para siempre, en 
pró de la grandeza agena, y en mengua de la propia, 
el nombre heredado y !a.s glorias adquiridas.

Para evitar cualquier equivocación, para que el si­
lencio nose atribuya á indiferencia, para que en Europa 
no se estienda ta mentida creencia que puede condu­
cirnos al precipicio: la comisión central. Primero de 
Diciembre, cumpliendo los sagrados deberes que le 
fueran legados por cuantos compatriotas en este inter­
valo le arrebató la muerbí; haciéndose intérprete de los 
sentimientos de toda la nación portuguesa, repite con 
este motivo, cuanto deja trascrito, y lo repite tanto 
más fuertemente cuanto más se man i lies ta cl deseo de 
union.

La comisión central está convencida de que la 
extension del territorio no hace la ventura de los Es­
tados ni el poder significa fortuna. Cree también que 
las anexiones heterogéneas se convierten en inevitables 
y múluas calamidades. Piensa, además, que la civiliza­
ción no depende del mayor número sino de la razon 
más ilustrada. EalienJe en suma, que si el amor de la 
humanidad os un sentimiento necesario para todas las 
relaciones, el amor de la patria es una virtud de fa- 
milia indispensable á todas las sociedades.

Firme en tal creencia, la Comisión central, formará 
siempre sinceros votos por la prosperidad de Esp.aña, 
y no titubea en maní [estar sus deseos de verdadera 
fraternidad fundada en nuestros mutuos inteeeses 
pero conservando Portugat intactos sus fueros de 
nación á los cuales no quiere ni debe- renunciar, 
como en igual caso no renunciaría España.

Esta es la protesta, que .por conciencia y por obliga­
ción cumple á la Comisión central dejar consignada 
ante todas las naciones. En ella va envuelta, con l.a re­
solución más inqiiebr,antable, l.a expresión de los sen­
timientos que son los de todo el pueblo portugués, y que 
uadie se atreverá á desmentirlos.

Lisboa i¿4 de Febrero de 1869
El conde de Almeida.—Presidente honorario.— 

Siguen las firmas.

Pensamos ocuparnos de este documento porqué á 
nuestros ojos tiene mucha importancia por estar de 
acuerdo con las ideas que respecto á la union ibérica 
hemos emitido.

CUESTION DE CENSOS.

La situación de los pueblos no puede ser hoy 
más dolorosa por la faíta de recursos, de lo cual 
es un testimonio el estado financiero de la nación; 
de esta nación aniquilada por los desipilfarros de 
gobiernos de odiosa memoria, y por eso vemos á 
la agricultura en un atraso y abyección lamenta­
bles. Sepa el gobierno, que nuestros iabradore.s 
carecen de los medios necesarios para su subsis­
tencia, ya por lo que hemos manifestado, ya por 
la pérdida de sus cosechas, efecto de funestas se­
quías y horribles tormentas, y ya, en fin, por las 
insoportables contribuciones que se Ies vienen 
exigiendo.

El Gobierno, que tiene la imperiosa obligación 
de mirar especialmente por las clases producto­
ras, favoreciéndolas por todos los medros posibles, 
y rindiendo un tributo de respeto á las ideas sal­
vadoras y benéficas de la revolución de setiembre, 
debe acordar la condonación hasta la actualidad, 
de los atrasos por censos y demás gravámene-s á ; 
favor de los propios de los pueblos y de la nación, i 
siguiendo ámpliamenle la marcha liberal y.des- 
amortizadora que consignaron las leyes de l.° de i 
mayo de 18oS y 27 de febrero de 1856, que des- i 
pues casi anularon, creando dificultades los go- ¡ 
biernos reaccionarios, en especial por la real ór- j 
den de 50 de noviembre de 1867. j

.4cordando el gobierno el perdón de todos los 
atrasos hasta la actualidad por los referidos con­
ceptos, sin distinción do fechas, ni de existencia ó 
no de reclamaciones anteriores, origen de funes­
tos y dispendiosos litigios, ni de fallos ó resolu­
ciones hijas del espíritu de partido que reinaba 
tristemente en todas las esferas oficiales durante j 
la dominación moderada, dispensaría un beneficio j 
inmenso á las clases laboriosas y desgraciadas, dis­
poniendo á seguida la condonación absoluta y la 
redención en término razonable de los censos y 
demás gravámenes desde el instante en que sean 
reconocidos. De este modo el Tesoro recibiría 
respetables cantidades para cubrir las gravísimas 
atenciones que le aquejan, obteniendo así los 
ayuntamientos y corporaciones tituladas pianos 
ptuerfas, los recursos necesarios para dar ocupa­
ción á los innumerables trabajadores que no pue­
den subsistir, abriéndose caminos vecinales y 
obras de interés provincial y general.

Esperamos que el Sr. Figuerola tome las me­
didas convenientes que exijen la equidad, la jus- . 
ticia para la estincion de abusos al promoverse I 
ruinosos y eternos litigios fundados en circuns- | 
tancias de existencia ó no de tales gravámenes, 
que las personas á quienes se reclamaran desde 
ahora, reconocerían fácilmente por temor á tan 
funesto.s resultados, evitándose que las corpora­
ciones, con fondos ajenos, promuevan á la sombra 
del espíritu de centralización que viene domi­
nando, reclamaciones exajeradas, y envueltas casi 
siempre en el misterio y en la noche del tiempo, 
y para satisfacer resentimientos y ódios personales 
que los particulares habían de impugnar escudados 
generalmente con el título respetable de la pres­
cripción.

-----------—-----------

Conin' la sesión de anteanoche no ofreció 
nada de particular que merezca la atención de 
nuestros lectores en el asunto de las quintas, de­
jamos de insertar el estracto á fin de no privarles 
de otros originales de verdadera importancia.

Hace mucho tiempo que nos amenaza la reac­
ción: de público se sabe que se intriga mucho, y se 
trabaja en la frontera francesa, por carlistas y por 
isabelinos: unas veces se dice que el gobierno im­
perial ordena que se internen los emigrados espa­
ñoles; otras veces consienten que vuelvan á re­
unirse tanto en Bayona como en los límites de Ca­
taluña,

A todo esto, ¿qué hace el gobierno? ¿Qué me­
didas toma el Poder ejecutivo para impedir este 
atentado contra la nación española?

Contando, como cuenta, con el apoyo legal del 
país, debe reclamar enérgicamente al gobierno 
francés contra esta conducta que tiene todos los 
visos de una violación del derecho de gentes, y 
hacerle comprender que no es tan despreciable 
España, que pueda sufrir á mansalva todos los in - 
suites, ni lo.s atentados que quieran inferirse á su 
autonomía é independencia.

Téngase entendido que todos los dias dirigire­
mos la misma pregunta, hasta que se nos conteste 
satisfactoriamente; porque es asunto muy grave y 
el país tiene derecho á saber lo que se hace por 
los que están obligados á velar por su seguridad.

Que el Oder Pejecutivo se eleve á la altura de 
su misión, y haga comprender á Napoleon III que

somos hijos de aquellos que desde Cádiz hicieron 
temblar al capitán del siglo, y consiguieron derri­
barle del trono que había conquistado á fuerza de 
victoria.

En la sesión de anteanoche dijo el Sr. Orense, 
por cierto sin venir á cuento, que no habría 
({uien tuviese vergüenza de venir á reinar en Es­
paña teniendo frente á sí los sesenta y tantos re­
publicanos y .-sus amigos que tan mal hablan y 
tanto aborrecen á los reyes: el Sr. Topete volvió 
el denuesto al Sr. Orense, preguntándole quién 
tendrá valor de ser presidente de república ha­
biendo tan gran mayoría en la Asamblea y el país 
qne no quería la República.

En alturas más elevadas quisiéramos ver la pa­
labra y la razon de los encargados de constituir 
el país.

En una instrucción que ha circulado al clero 
de la diócesi de Astorga, su reverendo obispo, lee­
mos lo siguiente:

«La misión de ios párrocos es divina y superior 
á todos los negocios de la tierra. Su principal ob­
jeto se dirige á procurar la mayor gloria de Dios, 
el explendor del culto divino, la santificación de 
las almas, encomendándolas ásu pastoral vigilancia 
y la propia perfección obtenida con la práctica de 
todas las virtudes. Jamá^ con^effuirá ían eleva­
dos j^nes el párroco que se a^lie á un delermi- 
nado partido polilico délos muchos que se dis­
putan el triunfo de sus ideas, por descabella­
das que ellas sean. »

Nos agrada ver estos consejos en boca de un 
pastor, porque deseamos que el clero no se mez­
cle, ni directa ni indirectamente en negocios tem­
porales. La política trae consigo disgustos y dis­
putas graves, y el sacerdote no debe mezclarse en 
ellas, ni bajar de í i region de las doctrinas evan­
gélicas, que debe entrañar con verdadera auto­
ridad.

Si todos hubiei án hablado y obrado como dice 
la pastoral del reverendo obispo de Astorga, no 
tendríamos que dar consejos de moderación á sa­
cerdotes que faltan á ella, y que por haberse mez­
clado en asuntos de partido carecen de autoridad 
para guiar sus rebaños.

LA CUESTION RELIGIOSA.
La cuestión religiosa es muy posible que se 

convierta en una verdadera manzana de la discor­
dia. Mientras que la mayoría de la comisión opina 
por la Ifilesia libre dentro del .Estado libre, 
la minoría quiere que se establezca la Unidad 
religiosa con todas sus consecuencias en el fon­
do. Al ver esto no podemos menos de pre­
guntar;

¿Han pensado bien mayoría y minoría lo que 
quieren?

¿Recuerdan unos lo que ha proclamado la re­
volución de setiembre y otros los gravísimos per­
juicios que puede traer al país un exajerado ra­
dicalismo ?

Creemos que las dos opiniones que reinan en 
el seno de la comisión, son hoy perjudiciales, y 
las dos capaces de suscitar gravísimos conflictos. 
Ante este espectáculo tan triste, sentimos decir 
que nuestros hombres aprecian más sus ideas que 
la felicidad de la pálria; .y así como el avaro que­
maría la casa del vecina para freír un huevo, así 
nuestros políticos sacrificarán al país por la triste 
satisfacción de alcanzar el logro de sus opiniones, 
siquiera sean un absurdo.

¡Cuánto afan por ser diputados y cuán poco 
para estudiar las necesidades, las tendencias y es­
píritu de nuestros pueblos!

Si hoy la tolerancia religiosa es un hecho con­
sumado y aceptado por todos, ¿por qué retroce­
der en mengua de derechos adquiridos? ¿Y por 
qué escitar la animadversion de este pueblo emi­
nentemente católico contra un artículo de la fu­
tura constitución que nacería muerto, si ..e pro­
clama la libertad absoluta?

A última hora se nos dice que ha llegado á una 
avenencia en el seno de la comisión, merced á las 
reiteradas instancias del gobierno, y que las ideas 
que proclama y ha proclamado La Independencia 
Española, son las que predominan; mucho nos 
alegraríamos, no por nosotros, sino por nuestra 
desdichada pátria.

DOCUMENTO PARLAMENTARIO.

Ayer se ha leído y tomado en consideración por el 
Congreso la signiente proposición:

Pedimos á las Górtes se sirvan acordar que se reco­
miende al Poder ejecutivo:

l.“ Que por los ministerios respectivos se estudie, 
formule y presente á la Asamblea un plan general de 
establecimientos penales, que sea lo más. perfecto en su 
clase según los adelantos de la ciencia y de la esperien- 
cia y conforme á las condiciones de la nación y sus ha­
bitantes.

2.“ Que en los presupuestos generales para el pró­
ximo año económico, consigne, con preferencia á otros

servicios menos importantes y urgentes, la mayor su­
ma posible para que desde luego se proceda á la crea­
ción de los mencionados establecimientos penales.

3.“ _ Que igualmente se estudie, se forme y se pre­
sente á las Córtes un plan general de cárceles, de au­
diencias y de partido, con todas las condiciones físicas 
y moralmente necesarias para que al par que la seguri­
dad de los detenidos preventivamente, ofrezcan salu­
bridad, comodidad y moralidad

4’ Que declare obligatorio é ineludible páralos 
ayuntamientos y diputaciones provinciales, el estableci­
miento y las mejoras de las cárceles de. partidos de au­
diencia con aquellas condiciones, señalándose un plazo 
preciso para ello, y exigiéndose como circunstancia 
indispensable para la continuación de las audiencias y 
de los juzgados en las provincias y pueblos donde hoy 
se hallen establecidos

Palacio de las Górtes 20 de marzo de 1869.—Cristó­
bal Martin de Hcrrera.—F. P. de Zamora.—F. Monte- 
verde.—Moreno Benitez.—R. Fernandez de las Cuevas. 
Antonio Matos Moreno,—Antonio López Botas.

_ _ _ _ _ _ _ CÓRTES
PRESIDENCIA DEL SEÑOR RIVERO.

Extracto de la sesión celebrada el dia 24 de marzo 
de i869.

Abierta á lastres menos cuarto y leída el acia de la 
anterior, fué aprobada.

El Sr. FERRATGES: Pido la palabra para anunciar 
una interpelación al señor ministro de Fomento.

El señor PRESIDENTE; La tiene V. S.
El Sr FERRATGES; Dos veces se ha anunciado la 

subasta del ferro-carril de Granollers áSan Juan délas 
Abadesas, y ninguna de las dos veces ha habido lidia­
dores; y como quiera que en lo sucesivo es de esperar 
suceda lo mismo, anuncio al señor ministro de Fomen­
to una interpelación sobre este punto, para ver de re ­
mover los obstáculos que se oponen á qne se llevé á 
cabo una obra de tanta importancia como esa.

El señor ministro de HACIENDA: Sin perjuicio de 
anunciar la interpelación de S. S. al señor ministro de 
Fomento, y do que pueda explanarla en su dia el señor 
Ferratges, debo decirle que las causas á que se refiere 
no radican en ese ministerio, sino que proceden de la 
clase de subvención que se había señalado, estando el 
gobierno dispuesto á adoptar cuanto le sea posible los 
medios que se juzguen oportunos para que esas dificul­
tades desaparezcan.

El señor PRESIDENTE: Queda terminado este inci­
dente.

Se acordó pasaran á las respectivas comisiones va­
rias exposiciones en que se pedia la libertad de cultos 
y abolición de las. quintas y matrículas de mar, presen­
tadas por el Sr. Suñer y Gapdevila.

Proposición del señor López Botas.
Se leyó por un señor secretario la siguiente proposi­

ción;
«Pedimos á las Górtes se sirva acordar que se reco­

miende al Poder ejecutivo:
1 .’ Que por los ministerios respectivos se estudie, 

formule y presente á la Asamblea un plan- general de 
estableLÚmieulos penales, que sean lo más perfectos en 
su clase, según los adelantos de la ciencia y de la expe­
riencia y conforme á las condiciones de la nación y sus 
habitantes.

2 “ Que en los presupuestos generales para el pró­
ximo año económico consigne, con preferencia á otros 
servicios menos importantes y urgentes, la mayor suma 
posible para que desde luego se proceda á’ la creación 
de los mencionados establecimientos penales.

3 .“ Que igualmente sebslulie, se forme y se pre­
sente á las Córtes un plan general de cárceles de au­
diencia y partido, con todas las condiciones físicas y 
moralmente necesarias para que al» par de la seguridad 
de los detenidos ó presos preventivamente ofrezcan sa­
lubridad, comodidad y moralidad.

4 ." Que declare obligatorio é ineludible páralos 
ayuntamientos y diputaciones provinciales el estableci­
miento y las mejoras de las cárceles de partido y de au­
di meia con aquellas condiciones, señalándose un plazo 
preciso para ello, y exigiéndose como circunstancia in­
dispensable para la continuación de las audiencias y de 
los juzgados en las provincias y pueblos donde hoy se 
hallan establecidos.

»Palácio de las Górtes 20 de marzo de 1869.—Cris­
tóbal Martin de IL’.rrera.—Feliciano Perez Zamora.— 
Francisco Monteverde.—Juan Moreno Benitez.—Ruper- 
to Fernandez de las Cuevas.—.Antonio Matos Moreno. 
—Antonio López Bolas.»

El señor PRESIDENTE: Uno de los autores de la 
proposición tiene la palabr.i para apoyarla.

El Sr. LOPEZ BOTAS; S.'ñores diputados, la proposi­
ción que en union de otros dignos compañeros he te­
nido el honor de presentar se recomienda porsí mis­
ma, puesto que tiende á que los establecimientos pe­
nales estén a la altura déla época, porque ellosd an la 
idea de la civilización del país, dei estado de cultura á 
que ha llegado; y son además un elemento de morali­
dad. No creo por consiguiente necesjirio decir más en 
apoyo de esta proposición, que espero sea aceptada por 
la Asamblea á la vez que por el gobierno.

El señor ministro de la GOBERNACION; No solo no 
tiene inconveniente el gobierno en que se tome en con­
sideración, sino que iie he oido con el mayor gusto al 
señor diputado que acaba de hablar.

Si no hubiera sido por los obstáculos financieros con 
que se ha tropezado, ya se hubiera adelantado algo en 
ese punto: sin embargo, están adelantados los trabajos 
y se hará mdo lo posible en ese punto. Ruego, pues, á 
la xAsamblea que la tome en consideración.

Pré vía la lectura y pregunta oportuna, se tomó en 
consideración, acordándose pasara á Las secciones para 
los efectos del Reglamento.

El Sr. LOPEZ BOTAS: Desearía que el señor ministro 
de la Gobernación manifieste si esta dispuesto á auraen- 
trr el servicio de correos, ó sean las comunicaciones 
oficiales entre la Península y las Canarias, igualmente 
que á establecer el de vapores; lo que sin dud, es justo, 
atendida la situación é importancia de esas islas, donde 
tan franca y leal hospitalidad han recibido los que fue­
ron víctimas de las pasadas dominaciones.

El señor ministro de la GOBERNACION: A no haber 
sido por la cantidad que se necesita para ese aumento 

en el servicio de correos, ya se habría llevado á cabo, 
pues ya ha pensado el gobiernn en ello, igualmente que 
en si podian tocar allí los vapores que van á la Habana: 
pero se ha encontrado la dificultad de que sufrirían un 
retraso de treinha y seis horas. No puede, por consi­
guiente, hacerse nada hasta el próximo presupuesto, 
aunque si por consecuencia de la reforma que se hace 
ahora resulta alguna economía, podrá dedicarse á ese 
objoto y obtener el resultado más pronto.

El Sr. MILANS DEL BO5CH: Yo, señores, fui dester­
rado á las Canarias, y recuerdo siempre con gratitud 
que cuando allí llegué recibí las mue3tra.s más marca­
das de aprecio y consideración de parte de aquellos ha­
bitantes. á quienes no pude menos de decir que mien­
tras existían las Canarias había esperanza de que la 
libertad no se perderá; pues alguna vez, señores, lo 
p,ico salva á lo mucho, como sucedió en tiempos ante­
riores con Astúrias.

Yo desde luego prometo mi apoyo á todo lo que sea 
poner á esas islas en situación de desarrollar todos los 
gérmenes de riqueza que en sí poseen, y á cuanto pue­
da contribuir á su felicidad y bienestar.

El Sr. PRESIDENTE: Queda terminado este inci­
dente.

Prévia la yénia de la Asamblea, el señor ministro de 
la Gobernación ocupó la tribuna para leer un proyecto 
de ley concediendo una pension de mil escudos á la 
viuda del Sr Fernandez Vallin, y se acordó que pasára 
á las secciones para el nombramiento de comisión.

Entrándose en la órden del dia. fué aprobado sin 
debate el dictamen de la comisión de actas, que había 
quedado sobre la mesa en la sesión anterior, propo­
niendo la admisión del Sr. Quintana y Ramon, siendo 
en su consecuencia admitido y proclamado como di­
putado.

Acto continuo se leyó el dictáraen de la comisión re­
lativo al provecto de ley concediendo al gobierno un 
crédito de 100 millones de escudos para cubrir los dé­
ficits de los presupuestos anteriores; y abierta discusión 
dijo

El Sr. TüTAU: señores diputados; pocas palabras 
voy à pronunciar en contra del dictámen que se halla 
puesio al debate; ya porque me faltan dotes oratorias, 
ya también porque no voy á hacer Una oposición ra­
dical.

Ante todo, me voy á ocupar de lo manifesta lo por 
el señor ministro de Hacienda el otro dia respecto á la 
contradicción que creía ver entre la conducta que la 
minoría observaba en la comisión de presupuestos opo­
niéndose al empréstito do 100 millones de escudos, y 
la que había seguido en la cuestión de quintas propo­
niendo el empréstito de 150 millones de reales.

S. S., al opinar así, no tenia presente la diferenci;i 
que había entre uno y otro empréstito, pues el uno era 
para pagar deudas que. por muy sagrad.as que sean, 
hoy no nos hallamos en disposición de satisfacer, y el 
otro era para evitar los conflictos que podian surgir.

Por otra parte, la oposición no es á los empréstitos 
en general, sino que dadas unas circunstancias, pueden 
creerse convenientes, y en otro caso juzgarse inoportu­
nas y aun perjudiciales.

Por lo demás, ¿dónde no puede encontrarse contra­
dicción, sí de ese niodo Se examinan las cosas? S. S. es 
partidario de la unidad déla deuda, y sin embargo ha 
creado los bonos del Tesoro; y yo no dudo que si hu­
biera podido procurarse fondos por medio de una emi­
sión de lííulos, lo hubiera hecho así. Los generales 
siempre hablan de la necesidad de conservar la disci­
plina, y a pesar de eso se sublevan. Pero, señores, en 
lodo esto no hay contradicción. Esa es la verdad.

Yo reconozco que el déficit no procede do la situa­
ción actual, sino de las anteriores; y si me opongo al 
empréstito, es mirando á la oportunidad No hay más 
que ver la cotiza úon de los fondos públic.os para con­
vencerse de la dificultad que ha de haber para cual­
quiera negocio que se intente sobre esa base con bue­
nas condiciones. ?.?•' atrevo á asegurar que con los gas­
tos de comisión y demás no ha de bajar de un 12 por 
loo, es decir, que nos obligamos á pagar en ocho ó 
nueve años el doble, de lo que recibimos.

Yo creo que no estamos en el caso de hacer ahora 
un empréstito, porque lo primero es levantar el crédito 
y esto no se consigue sin hacer economías, no de un 
millón en un lado y cuatro ó cinco en otro, sino de 
cientos de midones. Lo primero que debía haberse he­
cho es presentar los presupuestos haciendo en ellos re­
bajas considerables. Se dice que no han podido pre­
sentarse todavía porque el ministerio de Gracia y Jus­
ticia no puede hacer el suyo ínterin no sepa las rela­
ciones que la iglesia ha de tener con el Estado.

Pero entonces hay que esperar á que se haga la 
Constitución, porque el señor ministro de Hacienda no 
podrá arreglar el^ suyo hasta saber si ha de haber repú­
blica ó monarquía, y la cantidad que se haya de asig­
nar por cualquiera de estos conceptos; no pudiendo 
tampoco el déla Guerra formular el suyo mientras no 
se lijeia fuerza del ejército. No obstante, yo creo que 
cuando hay necesidad de acudir al crédito, lo primero 
que debe hacerse es presentar los presupuestos rebaja­
dos en todo lo que se considere necesario para inspirar 
confianza de que las atenciones del Tesoro se cubrirán 
fácilmente; porque los capitalistas, que saben hac.'r sus 
cálculos y son muy previsores, necesitan hechos y no 
promesas para tener confianza; y no puede mejorarse 
el crédito sin hacer grandes reformas en los presu­
puestos.

Dos son los medios que hay para cubrir el déficit; 
una contribución especial, recargando al contribuyen­
te, ó apelar ai crédito. Desde luego hay una completa 
imposibilidad de hacer recargo alguno ó crear nuevas 
cargas; no faltan más que tres meses para concluirse el 
actual ejercicio, y aunque lodo quisiera ser, hay nece- 
sidsd de una porción de trabajos preliminares que no 
pueden llevarse á cabo para adoptar ese medio.

Al crédito no creo que debemos apelar ahora, y pin 
eso apelo aj empréstito, acerca del cual tampoco se nos 
lia dicho cómo se va á hacer; y como creo que si el se­
ñor ministro de Hacienda hubiera querido hacerlo por 
medio de la deuda consolidada, siendo como es parti­
dario de la unificación, lo hubiese dicho; cuando 
calla, debo suponer que piensa acudir á otro medio. Yo 
que también soy partidario de la unificación de la Deu­
da, preferiría el consolidado, que es reembolsable á la 
voluntad del Estado, y es también el que tenemos en 
mayor cantidad.

Tanto respecto á esto, como á cuanto en otras ocasio­
nes pueda decir, cúmpleme declarar que lo hago por 
cuenta propia y sin obligar al partido que tengo la hon­
ra de pertenecer.

Quisiera que el señor ministro de Hacienda lo dijera, 
si es posible, en qué clase de papel ha de hacerse la 
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—Digo yo, señores,—prosiguió Espinosa,—y dispen­
sen que haya bebido como buen cristiano.. Cierta no­
che que los dos enamorados se hallaban en dulce colo­
quio, en la casita de Andres, el caballero incógnito los 
sorprendió traidoramente, derribando de una cuchilla­
da al rey Francisco, que cayó al suelo sin sentido. En 
seguida, amenazando con un puñal á la gitana, la ar­
rastró fuera de la estancia, y la entregó á un bandido de 
Calabria, traficante en esclavos...

—¡Qué infamia!—prorumpieron varias voces.
—¿Y cómo pudo presentarse al siguiente dia en las 

fiestas del Campo de Oro el rey Francisco?—preguntó 
el viejecillo Massi.

—Como la precaución exigía en aquellas circunstan­
cias el ir siempre armado, la espada del caballero des­
conocido se embotó en la acerada malla que bajo el ju­
bón llevaba Francisco I. Por eso quedó aturdido del 
golpe,!másno herido.

—¿Yno creeis, capitán, que el rey Francisco, siem ­
pre dispuesto á acusar al emperador, no le atribuyese 
en aquella ocasión culpa alguna?—preguntó el viejeci­
llo socarronamente.

—Si se la atribuyó, que no lo sé,—respondió evasiva­
mente Espinosa,—cinco .años despues, cuando estuvo 
prisionero en Madrid el rey francés, tuvo coyuntura 
para salir de dudas.

Aquí liegaba el diálogo, cuando con motivo de una

CAPITULO III.

Cómo en los jardines del alcázar lo mismo se muestran los 
sentimientos de una infanta que las rivalidades de los 

cortesanos.

En el misino sitio en que hoy se ostenta el palacio de 
Madrid se elevaba antes el alcázar, fortaleza morisca 
que habiaido perdiendo gradualmentu suaspecto guer­
rero, ya rellenándose en gran parte los fosos que la 
circundaban, ya desapareciendo sus almenas y sus tor­
recillas flanqueadas.

Enrique IV, que tenia particular predilección por 
Madrid, había agrandado la fábrica del alcázar y alha­
jado lujosamente su interior. Garlos V le había hermo­
seado aun más, adornando sus habitaciones con las be­
llas tapicerías de Flandes y las obras artísticas de Mi­
lan y de Venecia.

Más tarde debia Felipe 11 dar nuevo embellecimiento 
y ensanche á la que iba á ser su regia morada y corte 
oficial de la vasta monarquía española.

Aunque durante la prolongada ausencia de Cárlos V
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No bien habían traspuesto la esquina, que ya la ron­
da entraba por el arenal de San Ginés á hacer su oficio.

En dirección de la puerta de Guadalajara iban gran­
des comparsas de damas y caballeros que volvían de 
las fiestas y paseo del prado de San Jerónimo. Aque­
llas montadas en dóciles acaneas, y estos á pié tenien­
do las bridas, en medio de mil antorchas que llevaban 
mozos y pajes de todas libreas.

—Señor Espinosa,—dijo el jóven Píramo,—ya os he 
dicho que pertenezco a la cámara del infantito don Cár­
los y.que soy yo uno de sus pajes. Me haríais gran mer­
ced en acompañarme al alcázar, y referirle al ayo de 
Su Alteza, á quien los pajes obedecemos, el lance des­
agradable que me ha retenido hoy despues del Te 
Deum.

—Valiente paje,—respondió el capitán, cuya cabeza 
estaba algo acalorada por el vapor de la cerveza;— 
par diez, que os acompañara hasta el cabo del mundo 
para contarle al ayo de los ayos vuestra bizarría contra 
tanto menguado que acometía á la Jorgina...

Y dándose mútuamente el brazo, fueron caminando 
en pos de los grupos de los paseantes y de las músicas.

Unos se diseminaron por Santa Cruz; otros por la 
cava de San Miguel; siguieron algunos por la Almude­
na y Santa María, y con estos últimos llegaron los dos 
amigos al alcázar.
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disputa que se suscitó en el lado opuesto de la sala, 
donde jugaban á los náipes, los que se habían agrupa­
do en derredor del capitán se alejaron para ir á presen­
ciar la pendencia. '

—¡A la salud de vuestra nodriza la Jorgina; amigo 
Píramo!—dijo Espinosa llenando de cerveza los cubi­
letes y dirigiéndose al jóven que estaba sentado á su 
lado.

—¡xA la vuestra, valiente Espinosa!—respondió el man­
cebo tocando los vasos á la usanza flamenca.

—¡Y yo también bebo por la Jorgina!—exclamó Ma- 
laguilla, y todos tres apuraron con gran contentamien­
to sus vasos. ' I

—Por vida mia, no las tenia todas conmigo,—prosi­
guió luego Espinosa,—cuando vi esta mañana al alcal­
de Murga llevarse presa á la Jorgina Recuerdo hace 
algunos años, cuando la boda del Príncipe don Felipe 
con la difunta doña María de Portugal, que al pasar 
esta por cerca de Coria, antes de llegar á Salamanca, 
sin ser visto ni oído, hizo ahorcar á un pobre mulato 
que se descuidó algo de manos; que asi las gasta el 
alcalde Murga, en lo cual dicen que no le aventajaba el 
famoso Ronquillo.

—¡Ya.' pero.la Jorgina tiene más habilidad para sa­
nar que todos los doctores juntos,—añadió el alguacil 
Malaguilia,—y hace pocas semanas curó de una tercia­
na maligna al hijo menor del alcalde Por eso, en cuan-
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emisión; si no puede decirlo, yo sere el primero que lo 
aconsejaré que no lo haga. Pero mi deseo sena que hu­
biese presentado más detalles que lo iustincaran, no 
porque dude yo déla exactitud del hecho y de la pro­
cedencia del déficit. ., . ,

Pasando á otro orden de consideraciones, no puedo 
menos delamentare! verá mi amigo el Sr Figuerola 
sentado en e! banco ministerial, y lo lamento porque sé 
que no puedo hacer lo que teníamos derecho a esperar 
de sus conocimientos y de su amor á la libertad: pero 
S s , puede decirse que no es ministro de Hacienda, 
sino el cajero de los demás señores ministros, cuyos 
pre.supuestos se ve precisado á aceptar, como todos sus 
antecesores. Por eso qui iéra yo que ocupase el puesta 
del general Serrano, o que cuando el Sr. Figuerola por 
cualquiera causa abandonase ese departamento, no se 
le confiara á nadie y conser vára para si ese puesto.

Estoy seguro qu ' lo que pudiera faltarle en conoci­
miento'para administrar este ramo, se veria sobrada­
mente equilibrado con la buena fe, con el buen sentido, 
y sobre, todo con la circunstancia de ser el jefe del 
gabinete. Es bien seguro que entonces se harían gran­
des economías en los presupuestos.

He dicho que ocuparía brevísimo rato á la Cámara, 
V quisiera decir algo más;’pero me faltan condiciones 
para entrar en otro terreno, y me siento

El Sr. HERRERO (D. Sabino). Confieso que me veo 
en gran apuro para contestar al señor Tutau: no por­
que sea mala la causa que defiendo, sino porque en 
realidad puede decirse que S, S. no ha combatido el 
provecto.

El Sr. Tutau no desconoce la necesidad de los em­
préstitos en términos generales, ni la legitimidad de 
Ivs caucas que suelen producirlos; lo único que pone en 
tela de juicio es su oportunidad. ¿Y qué he de decir yo 
á esto? ¿Será mayor esa onortunidad andando el tiem­
po y adelantandi) las circunstancias? Es indudable que 
si se hubieran traído ya los presupuestos, y los presu­
puestos severamente castigados, el crédito crecería y 
las condiciones á que el empréstito se realizara se­
rian más favorables; pero la no presentación de los 
presupuestos, ¿puede ser motivo bastante para no apro­
bar el empréstito?

Si se reconoce que de la deuda contraida no es res­
ponsable el gobierno, y que no se puede aumentar las 
contribuciones, venimos á parar en que no hay otro re­
curso que el del empréstito, ¿qué he de decir yo, pues, 
en contestación al Sr. Tutau, si salvando la cuestión de 
oportunidad, en lo demás estamos conformes?

Pero dice S. S. que si cu el presupuesto se viera 
un ánimo decidido de hacer economías, el crédito se 
elevaría. El crédito, en efecto, está hoy abatido, y las 
condiciones serian más ventajosas; pero la presenta­
ción de! presupuesto no es ahora una cosa tan fácil, 
porque tiene que ser un presupuesto constituyente, y 
ha de emanar de las bases fundamentales que se esta­
blezcan.

¿Cómo quiere S. S. que se traiga, por ejemplo el 
presupuesto de Gracia y Justicia, sin que antes se hayan 
deslindado las relaciones de la iglesia y el Estado? Pues 
lo que sucede con el presupuesto de Gracia y Justicia, 
ocurre con todos los demás. Lo que l¿i oposición desea 
es que el país se constituya, porque de la constiiucion 
del país han de salir los fundamentos en que se apoye 
todo lo demás.

Dice el Sr Tutau que se opone al empréstito porque 
no sabe la forma en que ha de hacerse, y por la cir­
cunstancia de no h.aber dicho que el empréstito se haiá 
en deuda consolidada. Je hace sospechar que trate de 
realizarse con otra clase de papel que venga á dificul­
tar más y más la unificación de la deuda

Esto no es así, y lo que con esto se ha querido es 
facilitar al gobierno para dar más latitud á la negocia 
cion, cuyos detalles es imposible fijar antes de que sea 
conocida la proposición. S. S. sabe lo que acerca de 
esto ha ocurrido en el seno de la comisi..m. Todos n )S 
hemos manifestado partidarios de la unificación de la 
deuda, pero se ha querido dejar a! señor ministro en la 
libertad de elegir la proposición más ventajosa.

Por lo demás, no sé qué otra cos-r decir Algunas in­
dicaciones ha bocho S. S., que ya verá el señor minis­
tro de Hacienda cómo las loma. Reconozco que el em­
préstito es un gravámen que se va á imponer al país, 
pero entre dos males hay que elegir el menor.

El señor PRESIDENTE: El Sr. Pí y Margal! tiene la 
palabra en contra.

E! Sr. PI Y MARG,4LL: Señores diputados: triste cosa 
es para mí, que he consagrado mi vida á la idea revo­
lucionaria, verme obligado á combatir uno y otro dia 
á un gobierno nacido de la revolución; pero tal es su 
desacertada marcha, que no rae es posible, contra mi 
deseo y contra mi voluntad, hacer otra cosa

Pero antes de todo debo declarar, al impugnar el 
proyecto sometido á la resolución de la Cámara, que 
nosotros los republicanos no estamos contra los em­
préstitos cuando tienen por objeto fomentar la riqueza 
pública; pero sí los consideramos funestos cuando se 
destinan á cubrir déficits anteriores.

•Porque, señores, ¡qué es un déficit! ¿No es un desni­
vel entre los gastos y los ingresos? ¿No se aumentan les 
gastos cuando para pag.vr deudas anteriores se carga el 
presupuesto venidero con nuevas obligaciones? Pues 
sin otra razon que esta, basta para con jcer que cuando 
se emprende el camino de los empréstitos para cubrir 
déficits, se va derechamente á la ruina, á la bancárota, 
porque nose hace iná.s que aumentar el desnivel délos 
presupuestos.

¡Cosa singular! Cuando despues de la revolución de 
sedembre se creía que el gobierno eraprendoria el ca­
mino de las verdaderas reformas, sigue la senda desús 
antecesores, y trae empréstito sobre empréslit).

Ahora se nos pide uno de 1 000 millones, cuando no 
se ha podido cubrir el de 2.000 y está pendiente toda­
vía una negociación con la casa Rotschild. Si hoy con­
cediéramos lo que se nos pide, ténganlo muy presente 
los señores diputados, la cifra de los intereses de la 
deuda llegará á 1.000 millones.

¿Qué presupuesto es capaz de resistir esta obligación 
permanente?

Pero además, ¿en qué circunstancias se propone este 
empréstito? Pues se propone cuando el comercio está 
paralizado, cuando la industria languidece visible 
mente, cuando miles de obreros se encuentran sin 
trabajo.

Pues bien; yo pregunto: dada la situación del pais, 
¿es posible que se realice dentro de la nación? El mis­
mo señor ministro de Hacienda reconoce que no, y yo 
añado que aunque se realizára en el extranjero, no' ve- 
rialcubierto el déficit, pues importando este 1.538 millo­
nes. y no pidiéndose más que 1.000, ¿por qué medios 
piensa cubrir el resto? Yo lo diré á los señores diputa­
dos: por medio de bonos que están sin colocar.

¿Pero es posible que los bonos se coloquen ya al 80 
por 100 cuando en la Bolsa se cotizan al 60? Y si esto 
es así, ¿por dónde supone el señor ministro que que­
darían cubiertos los 530 millones en bonos y saldado 
el presupuesto?

El señor ministro de Hacienda ha indicado ya en otro 
lugar su creencia de que desarrollán lose la venia de 
bienes nacionales, mejorará la estimación de ios bonos; 
pero esto, como se vé, es una apreciación basada en 
cálculos muy eventuales, porque no se ha hecho nada 
para salvar la crisis económica, y por el contrario, los 
.114 millones entregados en ese papel á las empresas de 
ferro-carriles caerán sobre el mercado y producirán en 
el mismo la depreciación consiguiente.

¿Y á qué interés tendrá que hacer el empréstito de 
1.000 millones de reales? A más de 12 por 100: es de 
cir, gravando el presupuesto con 120 millones; esa 
Operación se hace ademas sin poder ofrecer garantía 
alguna, porque lo hemos dado todo. ¿Y es posibie que 
ni los capitalistas nacionales ni extranjeros vengan á 
ofrecer recursos al señor ministro de Hacienda cuando 
según su propia confesión, no puede ofrecer otra ga­
rantía que un presupuesto desnivelado?

¡Cesa singular! repito, señores diputados. El señor 
ministro de, Hacienda, en circunstancias tan críticas, 
tan difíciles, no vacila en echar sobre sí la responsabi- 
dad de ese empréstito que, presentándole en sus deta­
lles, podría compartir con lasCórtes Constituyentes, que 
representan toda la soberanía, de las cua!e.s no es más 
que el brazo-el Doler ejecutivo, y á quienes, por lóme­
nos, en señal do acatamiento y respeto, debieran ha­
berse expuesto todas las condiciones con que ha de lle­
varse á cabo la operación.

S;o dirá que esto es peligroso, ¿pero tenia mas que 
haberlo contratado préviamente, y traerlo aquí formu­
lado por completo, como lo ha hecho en otras oca­
siones?

Pero el Sr. Figuerola no se fija más que en la necesi­
dad del empréstito para pagar la deuda; y no recuerda 
que toda nuestra historia financiera está diciendo que 
ese sistema de empréstitos nos ha conducido siempre 
en último término á los cortes de cuentas como el de 
1851.

Se me ha dicho en la comisión de presupuestos: si 

no consideráis bueno el empréstito, ¿qué camino adop­
taríais vosotros?

Señores: la minoría republicana no tiene la obliga­
ción de decir con qué sustituiría los proyectos que cóm­
bale; pero aunque tuviera esa obligacim, tampoco po­
dría cumplirla, porque no conoce otros datos que los 
que ha querido traernos el señor ministro de Ha­
cienda.

Si el gobierno hubiera hechp tod.isjas refortnas 
que nosotros hemos aconsejado, la situación económica 
seria bien diferente; pero ¿qué hace el Poder ejecu­
tivo?

Presentarnos un proyecto por el cual se piden 25.000 
hombres, empeñándose en mantener un ejército de 
80.000 sin tener en cuenta que hoy, como siempre, el 
ejército, en vez de ser el apoyo de los gobiernos, es su 
mayor peligro.

Recordad, señores, como recordaba ayer el Sr. Gas- 
telar, lo que ha pasado á hombres reputjdos de tanto 
prestigio, de tanta influencia como Espartero, Narvaez 
y O‘Donnell, y vereis que á pesar de sus grandes cuali­
dades no podían contener las insuirecciones.

¿Y qué quiere decir esto? Que el ejército dicho sea 
sin ofensa, en vez de salvaguardia de la nación, es el 
instrumento de los partidos.

Tal vez haya quien me objete con el ejemplo del 
ejército francés, que no se mezcla como el de España 
en luchas intestinas; pero esa objeción no tiene fun­
damento alguno, como os lo voy á demostrar.

Fr tncia. por su situación geográfica, por las poten­
cias de que está rodeada y condenada á estar acechando 
constantemente los movimientos de esas naciones: 
Francia cree que tiene una misión providencial que 
realizar en el mundo; Francia tiene la alta conciencia 
de sus ideas, y el ejército, que tiene infiltrado en su 
espíritu el culto de esas grandes ideas, no se ocupa de 
las cuestiones interiores.

En cambio el ejército español sabe que^ está destina­
do á ser hoy mantenedor de una idea política, y maña­
na de otra, y en tales circunstancias el gobierno no 
puede considerar al ejército como el baluarte de la li- 
bertal. Yo me atrevo á asegurar que los enemigos de la 
revolución donde trabajan principalmente es en el ejér­
cito.

Nosotros hemos propuesto la desaparición del pre­
supuesto eclesiástico, y yo rae felicito de que la mayoría 
de la comisión constitucional presente resuelta la cu s- 
tion en ei sentido de separar la iglesia y el Estado. ... 
¡"Rumores.) Mis amigos me dicen que no es asi, y lo 
siento profundamente,

Es necesario ante todo conocer al adversario que se 
tiene delante, y yo quiero presentároslo.

Todas las religiones parten de un mismo principio, 
aunque en t .'das ellas hay una iglesia dentro de otras. 
Tod:is tienen biblia donde están resueltas las cuestiones 
morales, sociales y políticas, y todas tienen su arca san 
ta en donde se encierra su revelación, y allí se origina 
la tendencia constante en todas á la. absorción del po­
der. de la autoridad propia de todo el que se cree po­
seedor de la verdad divina; y si vosotros aceptáis una 
iglesia con preferencia á otra, no dejará de trabajar un 
instante hasta que consiga o! que condenéis en vuestros 
códigos todo pensamiento que le sea contrario: hasta 
que logre ver subyugada la razon y la conciencia indi­
viduales.

Si queréis, pues, no solo hacer economías, sino con­
solidar la conquista más importante de esta revolución, 
teneis que aceptar la independencia completa entre la 
Iglesia y el Estado.

Pero se dice que todas estas son utopias irrealizables 
mientras los españoles profesen la religion católica. 
¡Qué absurdo, señores diputados!... Hace tiempo que 
el catolicismo ha muerto en e! corazón de los pueblos, 
[Profunda sensación). Colocadlos, sino, entre su reli­
gion y sus intereses materiales, y los vereis ponerse in­
mediatamente del lado de los intereses, como se han 
puesto enfrente do los diezmos á pesar de habernos 
enseñado á todos cuando niños los mandamientos de la 
Iglesia

En 1855 el gobierno no se atrevió aponer en práctica 
la desamortización eclesiástica en las Provincias Vas­
congadas, temiendo lastimar sus sentimientos católicos; 
pero cuando lo hizo á instancia de los liberales, todos 
los que llevaban á censo biene-s de corporaciones reli­
giosas se apresuraron á redimirlos sin escrúpulo de 
conciencia, á pesar de cuanto decía la Iglesia.

No tengáis, pues, temor de perturbación alguna por 
la cuestión religiosa, siempre que no lastiméis los inte­
reses de los pueblos.

Si todo eso lo hubiérais hecho ya, ¡cuán distinta sería 
vuestra situación económica!

Y aquí creo de mi deber explicar una idea que, con 
buena ó mala fé, se lia desfigurado en los periódicos. 
Me refiero á la contribución sobre la venta de efectos 
públicos.

Yo tuve el honor de sostener en la comisión de pre­
supuestos que donde qu era que se presenta la renta, 
allí aparece la contribución; y sostengo en este momen­
to que no hay temor alguno para conceder un privile 
gio al que, iiupulsado por un sentimiento egoísta, lleva 
sus capitales al abismo sin fond) de la Bolsa, con per­
juicio de la propiedad, de! comercio y de la industria. 
Contra esta idea se In presentado un verdadero sofis­
ma, cual es el de que el rentista hace un contrato con 
el Estado; pero también lo hace el que lleva á imprimir 
sus obras á la imprenta Nacional, el que contrata las 
obras públicas, y no por eso deja de pagar una contri­
bución, proporcionada á la ganancia que reporte por 
esos conceptos.

La cualidad de contratista del Estado no libra, pues, 
de ser contribuyente. El impuesto debe ser propircip- 
nal á la riqueza, y ninguna puede conocerse con más 
exactitud que la que consiste en efectos públicos.

Pero al propio tienipo que el señor ministro do Ha­
cienda se resiste à imponer una contribución sobre la 
renta, hace concesione.s á las empresas de ferro carriles 
por 114 mil Iones de reales que no les sacarán de su 
precaria situación.

Yo comprendo que se hubiera hecho esto encontrán­
donos en situación desahogada; pero os incalificable 
cuando se tiene que venir, un dia despues de otro, á 
solicitados empréstitos

Hay más: o! 27 de mayo del año de 1668, el Banco 
de España tenia que negociar y garantizar 30 millones 
de escudos que necesit.aba el gobierno: ¿Y sabéis cuánta 
fue ia ganancia de! Bunco? Solo por garantía y pago 
de comisión, se le dieron 35 millones en obligaciones 
de bienes nacionales. Pero co:no el gobierno no tenia 
esos 35 millones, dió en garantía de estos deuda conso­
lidada del 3 por 103, la cual hoy obra en poder del 
Banco hasta en cantidad de 660 millones de reales.

Pero debiendo realizar el Banco los pagarés antes de 
que vencieran las obligaciones, se le concedió además 
que en vez de 30 millones solo negociase 24, de modo 
que el Banco por 24 millones tiene hoy 35 millones en 
obligaciones de bienes nacionales, y el señor ministro 
de Hacienda ha sancionado esta operación.

Por lo demás, entre el empréstito y la contribución 
para cubrir los déficits, yo estoy por el último medio. 
La contribución es un ay arrancado en un soio mo­
mento; pero los empréstitos son una série de ayes á ve­
ces perpétuos para los pueblos, que están siempre dis­
puestos á hacer sacrificios cuando ven un gobierno que 
comprende la altura de su misión.

Todos recordamos la época azarosa de la guerra ci­
vil, en que hubo que recurrir á impuestos extraordina­
rios; pero todos recordamos también que había que 
aguardar horas enteras á la puerta de las recaudaciones 
para pagar la contribución. Y ¿por qué? Porque se yeia 
un gobierno que desamortizaba los bienes eclesiásticos; 
que emprendía verdaderas reformas económicas; por 
que se veia un gran gobierno comprometido en una 
gran obra.

Pero vosotros sois débiles, no habéis sabido ó no 
habéis querido comprender la idea revolucionaria, y 
por eso os encuentro en un callejón sin salida y no po­
dréis realizar ni la contribución ni el empréstito. 
(Aplausos en la izquierda.)

El señor ministro de HACIENDA: Felicito á los ora­
dores de la minoría republicana por la elevación y 
templanza con que han trat.ido la cuestión rentística, 
haciendo a! mismo tiempo al actual ministro la justicia 
que, por más que la esperara, no dejo de agradecer 
profundamente, reconociendo S. SS. que no le cor­
responde responsabilidad por el déficit del Tesoro. En 
efecto, señores, la cuestión que esta sometida à la con­
sideración de las Córtes es la si.^nienle. Hemos hereda­
do una situación perteneciente á los hombres que con 
su mala gestion de la Hacienda pública han contribuido 
no poco de una manera tremenda, pero eficaz, á la re­
volución de setiembre.

Esa situación la expuse á los pocos dias de entrar 
en el ministerio, sintetizando el deber que yo venia é 
cumplir con una frase modesta, como lo es mi posición 
en el gabinete cuando dije que «era el liquidador de 
la situación heredada.» Ahora añadiré que otros ven­
drán y podrán llegar á ser verdaderamente ministros 

de Hacienda, y tal vez llegue también el momento 
oportunísimo, como indicaba el Sr. Tutau, do que sea 
el ministro de ese ramo presidente de! Consejo; vo por 
mi parte con muchísimo gust) veria que se realizaba 
el deseo de S. S., siendo el general Serrano ministro 
de Hacienda.

Ya en España ha habido un hombre que desempeñó 
la cartera de Hacienda y la presidencia del Consejo, 
porque no habiendo sido atendido cuando en 1818 
proc amó la necesidad de hacer economías, en 1850 la 
opinion pública le pusoá la cabeza del ministerio; y en 
verdad que si se hnbiern seguido sus inspiraciones 
hasta cierto punto, otra seria hoy la situación de la Ha­
cienda.

Yo me complazco en rendir aquí ese tributo de jus­
ticia á la inteligencia y prevision del Sr. Bravo Murillo, 
si bien no puedo menos de recordar que despues tuvo 
un pensamiento infelicísimo con la conversion de la 
deuda, dejando pendiente la cuestión dolos certificados 
de cupones que últimamente ha habido que reconocer 
en circunstancias nada favorables.

Pero ¿qué ha sucedido despues? Amortizada la deu­
da con los inmensos valores de los bienes naciona­
les, había llegado á reducirse á 120 millones: hoy as­
ciende á 220. Y tengan presente los señores diputados 
que de esa uiferencia, 70 millones se han creado desde 
el 26 de junio del 64 hasta la fecha; es decir, en el es­
pacio de cuatro años, se ha aumentado en una tercera 
parte la deuda total del país, con la circunstancia de 
que se han comprometido los pagarés de bienes nacio­
nales hasta el año 1880. y que habiéndose hecho la 
mayor parte de las emisiones con objeto de liquidar la 
Caja de Depósitos, he tenido que verificarlo yo por me­
dio de los bonos del Tesoro.

¿Y por qiié se ha hecho la liquidación de la Caja de 
Depósitos? Desde el 15 de Noviembre del 63 á 30 de 
setiembre del 68, ha sido necesario pagar por los de 
pósitos á vencimiento fijo 698 mi lones, y esto despues 
de la creación de los 7.000 y tantos de deuda consoli­
dada de que antes se hablaba; y luego ha habido que 
pagar 1 200 á la citada Caja. Figúrense los señores di­
putados. en vistá de esta .situación, sí habrán sido hala­
güeños los dias que ha pasado el ministro, teniendo 
ante sus ojos esos tristísimos datos.

Además, yo conocía el estado de los ingresos del Te­
soro, de los cuales aparece que si bien se ha obtenido 
un aumento en la contribución territorial de 37 millo­
nes, y por resultas de ejercicios cerrados 10, ó sea un 
total de 47 millones, está desvirtuada por una baja 
enorme que viene de dos conceptos: 1.” Poi haberse 
calculado exagerada y engañosamente en el presu­
puesto de 1868 á 1869 los productos de las rentas.indi - 
rectas, lo cual ha liecho que ios señores ministros de 
Fomento Guerra y Marina, tengan que pedir créditos 
supletorios que se presentarán á las Cortes, para culr r 
los déficits de sus respectivos departamentos á causa 
de esos ingresos supuestos y no realizados; y 2.’ Por 
las circunstancias que ha atravesado el país.

Pero en este concepto ¿sabéis señores, cuánta ha si­
do la baja? ¿Sabéis, señores, lo que ha costado la revo­
lución, por la diferencia de menos quo han producido 
¡as rentas? Cien millones de reales. Esa ha sido toda la 
baja que han ocasionado los sucesos ocurridos por efec­
to de la inevitable desorganización en que el país se 
hallaba. ¡Bendita sea, pues, la revolución! La diferen­
cia hasta 830 millones, culpa es de los anteriores go­
biernos. Y esto no es sincerarme de las acusaciones que 
me dirigen los periódicos, que nome causa extrañeza, 
pues conozco el oficio de la prensa, á la cual sin em • 
bargo respeto, rectificando por medio de comunicados 
las equivocaciones en que á veces incurre al examinar 
mis actos en uso de un derecho indiscutible

Duramente me ha inculpado el Sr. Pí y Margal! por 
haber aumentado c! déficit del Tesoro en 114 millones 
de reales abona los á las empresas de ferro-carriles en 
cumplimiento de una ley qué subvenciona á esas com­
pañías. Eí expediente á que S. S. alude está sobre la 
mesa, y yo no temo su examen. Desde luego diré que 
obligado á cubrir ei déficit del Tesoro por medio de 
operaciones de crédito, encontré al tratarse de una 
operación sobre deuda consolidada exterior, que para 
los banqueros esta era la más apetecible; y que para 
realizar la negociación- con buenas condiciones, to­
dos invocaban la expresada ley de julio de 1867.

El gobierno no apeló, pues á ese recurso, que era 
el preferí lo por los ban jueros, por ser el más saneado. 
Pero ¿ha tenido presente el Sr. Pí a! hacer la caliíiia- 
ciou que las Górtes han oido del proceder del ministro 
de ilación i a. el articulado de esa ley? Si S. S no lo lia 
leído, su censura no es justa, ni digna de personado 
tan levanta los sentiraient is como S S.; y si lo ha lei Jo, 
todaví I es más fuerte la que yo podría hacer de sus pa- 
l.'ibras. Por esa ley .se destina el 15 por 103 de los va­
lores que se creaban para auxiliar á las empresas de 
ferro carriles. V ¿’ómo podia el ministro de Hacienda, 
al aprovechiarse de una parte de esa ley, dejar de cum­
plir la otra?

En aquella iey se fijó el 15 por 103 del valor total 
de los empréstitos que se autorizaban como base de 
auxilio á las empresas de los ferro-carriies, y el minis­
tro de Haciend i que vió queá esas empresas no se les 
habían dado 60 millones que les correspondía por la 
¡trímera parte del empréstito, y que no se les habían 
dado por destinar á otro objeto los fondos que produjo 
no podia menos de pag.ir una deud.i que el Estado 
liabia coniraido y que no habían p.igado administra­
ciones anteriores.

Esos 60 millones distraídos de la aplicación que de­
bió dárseles, ha creí lo el gibierno de la revolución 
que debían pagarse, y lo ha hecho en bonos del Tesoro; 
no han sido, p'ues, todos esos bonos á que el Sr. Pí se 
refiere, procedente.s del segundo empréstito, sino qne 
una buena parte de ellos procedían del primitivo 
de 4'30 millones, realizado por la administracioa an­
terior sin cumplir las condiciones que en la ley se 
marcaban.

Dicho esto, señores, nos encontramos con que se 
aproxima el fin del año económico, y que en éi tene­
mos un déficit de 920 millones, con un carácter de exi- 
gibilidad tal, que es imposible aguardar á los rendi­
mientos que deben producir las reformas que hayan de 
estabiec use. Hay que pagar el semestre de la deuda, 
que ha habido nece.^idad de prorogar: hay que pagar 
una série de pequeños empréstitos que hacían á cada 
paso las administraciones pasadas, y todo esto es exigi­
ble inraediaiamente. No tiene menos carácter de exi- 
gibilida l li atención de los servicios que están sin pa­
gar; y à tal situación, no hay más remedio que el que 
yo propongo.

El Sr. Pí y Margal! ha indicado ligeramente un me­
dio de acud'ir á este conflicto; pero el problema que 
teneis planteado, señores, es el siguiente: Hay que pa­
gar un déficit de 920 millones, de los cuales 820 pro­
ceden de los malos cálculos de administraciones ante­
riores: las actuales contribuciones no pueden dar esos 
920 millones, y hay que acudir al crédito para pagar­
los, ó sacar para ello una nueva contribución.

El Sr. Pi se decide por este último medio; pero aun 
suponiendo que S. S. no pidiera á esa contribución más 
que la mitad de esos 920 millones, aunque solo la pi­
diera 450, ¿cree S. S. que el país puede pagar esos 450 
millones sobre lo que hoy satisface?

Cuando el Sr. Herrero acaba de declarar que hay 
provincias eu Castilla que no pueden pagar la contribu­
ción territorial y tienen que acudir pidiendo, no la dis­
pensa de la sesta parte como fallida, sino mucho más. 
¿es posible que tratemos de aumentar lo que el país 
paga?

ElSr. PRESIDENTE: Señor ministro, dispense V. S. 
Se va á votar definitivamente el proyecto de ley do 
quintas.

Procediéndose en seguida á la votación, y habiendo 
pedido suficiente número de señores diputados que 
mera nomina!, .se verificó así, resultando aprobado 
por 139 votos contra 48, en es forma.

Señores que dijeron sí.
Marqués de Sardoal.—Serrano Dominguez—Prim. 

—Topete.—Alvarez Lorenzaua.—Ruiz Zorrilla (D. Ma­
nuel). — Romero Ortiz. — Figuerola. —Sagasta (don 
Práxedes Mateo).—Damato.—León y Medina.—Izquier­
do.—Fuente Alcázar.-Palau.—Peset.—lJ!loa(D. Juan).
—Carballo. —Soto.— Alarcou.—Arquiaga.—Salazar y 
Mazarredo.—Rodriguez Seoane.—Godinez de Paz.— 
Sagasta (D. Pedro Mateo).—Garrido (D. Joaquín).—Mi- 
lau.s de! Bosch —Sanenez Guardamino.—Gapdepon.— 
Rodríguez Piuilla.—Coronel y Ortiz. -Caatero.—Eche- 
garay.—Villavicencio —Gáncio Vdiamil. — Herrero.— 
Rodriguez (D. Gabriel). -Ballesteros y Ord ijon,-Rojo 
Arias.—Moncasi —Montero Telinge. — Riostra.— Vaz­
quez Curiel.—Montesino.—Zorrilla (l). Ildefonso).— 
Herrera —Montero Rius.—Pascual.—Serrano Bedoya.— 
Fernandez Vallin.—Perez Cantalapfedra — Eraso.— 

i Carretero. — Masa. —Cascajares.— Bañen.—Sanchez 
i Borguella.—Mosquera.— Ribero (D. José Vicente).— 

Perez Zamora.—Gomis.—Ruiz Gomez. — Nieulant.— 
' Matos.—López Botas.—Navarro y Ochoteco.—Martinez

Ricart.—Caballero de Rodas.—Moreno Benitez.—Mon' 
teverde.—García (D. Diegol —Franco A’onso.—Rodrí" 
gnez(D. Gaspar).—Alcalá'Zamora (D. Luís).—Contre- 
ras.—Paradera —Gii S<anz.—Nuñez de Arce. —Calde­
ron y Herce.—Madrazo.—López Dominguez.—León y 
Llerena—Rodríguez Leal. — Bal Irich.—Duque de Te- 
tuan.—Orozco.—Vfiera (D. Juan).—De Blas.—Mendez 
Vigo.—Ruiz Zorrilla I'D Francisco).—Orv,—Soroa.—- 
Becerra.—.Xguirre—Ortiz v Casado—Toro y Moya.— 
Carrillo.-Marqués de la Vega de Armijo—Aparicio. 
—Orti' de Pinedo.— .limeño Agius.— Alvarez (D. Cirilo.) 
_qQret —Curie! y Castro. —Gonzalez del Palacio.— 
Gallego Di.az.—Bueno y Gomez. -García (0. Manuel Vi­
cente) —Marqués de Sonta Cruz de Aguirre —Gil Vír- 
seda.—Gonzalez ÍD. Venancio).—Igual y Cano.-Con­
de de Encinas.-De Pedro —Marqué.s de Torre Orgáz. 
—Vazquez de Puga.—Santiago.—Santonja.—Fontanals. 
—Pino.-Vidal y Villanueva.-Romero Robledo.— 
Romero Giron.—^Saavedra.—García Quesada.—Jonto- 
ya.—Marquina —Yañez Rivadeneira.—Silvela.—Gar* 
cía Gomez.—Gonzalez Marron.—Pelion y Rodriguez -— 
Serrano Carrascon.—Gasset y Artimes.—Chacon.—Vi- 
Ilalobos.—Herraiz.-Rios y Rosas —Pascual.—Serrano 
Bedoya —Señor presidente.

Total, 140.
Señores que dijeron no:

Sanchez Ruano —Benot.—Garrido (D. Fernando).— 
Vilanueva.—Garcia Ruiz.—Salmeron.—Hidalgo.-Cas- 
tejon (D. Pedro).—Fantoni.—Acevedo — Prefumo.— 
Paloii y Coll:—Quintana.—Soler (D Juan Pablo).—Cer- 
vera.—Ferrer y Garcés.— Benavent. — Santamaría:— 
Carrasco.—Ruiz y Ruiz.—Garo.—Castejoii (D, R.amon). 
—Pardo Baz.m.—Caymó.—Bori. —Orense,—Alsina. — 
Castelar.—Pi y Marg.all.—Llorens.—Compte.—Gala.— 
Maisonnave.—Sorni.— Palanca—Guillen. —Robert.— 
Guzman y Manrique.—Joarizti —Moreno Rodriguez.— 
Blanc.—Diaz Quintero.—Suñer y Caodevila.—Tutau. 
—Ochoa (D Cruz) —Garcia Lopez. —Serraclara.—Chao. 
—Pastor V Land ero.

Total, 50.
El señor PRESIDENTE: Puede S. S. continuar, se­

ñor ministro de Hacienda.
El señor ministro de HACIENDA: La interrupción que 

ha exigido esta votación, enfría mucho, señores, el 
ánimo de la Cámara y el del orador y yo no he de abu­
sar de una atención que se ha perdido. Tengo, sin em­
bargo. que condensar algunos de los argumentos del 
Sr. Pí y Margal.

S. S. decia que el gobierno, á pesar de pedir la 
enorme suma de 1.003 millones, pedia un crédito insu­
ficiente. porque esperaba colocar los bonos áSOpor 100 
cu:Ando estaban á60. Este argumento tiene apariencias 
de una gran lógica; pero sin embargo, mirado con de­
tenimiento, no enciérrala fuerza que á primera vísta se 
cree.

Yo decia el otro dia que el crédito no ganaba nada 
con manifestaciones como la de anteayer y hé aquí la 
razon porque supongo yo que esos valores están á tan 
bajo precio. Los que promueven la intranquilidad son 
los que rebajan el crédito, y yo estoy seguro de que en 
cuanto la tranquilidad se asegure, el crédito subirá y 
esos valores llegarán al tipo que les asigno. Los valores 
franceses estaban muy bajos desde el 24 de febrero 
de 1848 hasta junio del mismo año; si aquí no sucede 
lo que allí ocurrió, se restablecerá sin duda alguna el 
crédito, que yo tengo motivos para suponer que está 
impaciente por restablecerse. Además, la venta de los 
bienes nacionales, á cuyo pago son admitidos esos bo­
nos, los hará también subir, y tengo tan completa con 
fianza de que recogida la c seclia subirán mucho más, 
que no he querido dar 50 millones en bonos al tipo do 
76; es decir, 16 por 100 más de la cotización de la 
Bolsa.

El Sr. Pí y Margal! ha hecho un argumento hablan- 
de del 5 por 100 que se exige sobre ¡a renta y ha di­
cho que debía gravarse más: el Sr. Pí ha calificado esa 
renta de inútil, y yo, sin discuiír acerca de esto, le pre­
gunto: ¿qué obtendría S. S. con esa medida? Aun su­
poniendo que se agravará la renta con 25 por 100 
y que sus intereses fueran de 1.030 millones, no 
se producirían más que 250, cuando los descubiertos á 
que hay que atender importan 920. Véase, pues, que 
aun quedándose el Estado por cuatro años con una 
anualidad de la renta de sus acreedores, no se podían 
pagar en junio ios descubiertos que resultan en el Te­
soro.

S, S. propone para evitar el empréstito los tres me­
dios de agravar las contribuciones, de establecer un 
impuesto sobre las reatas, y de reformarlos presupues- 
t)S. Pero aun suponiendo que el primero le diera 450 m - 
1 Iones, y el segundo 250, ¿cree el Sr. Pí. que podría re­
bajar de los presupuestos 220 millones de reales? Esto 
es imposible.

S. S. confiesa que en los ingresas no se pueden ha­
cer por hoy reformas; pues en los gastos se han hecho 
ya más de 60 millones de rebaja por la naturaleza mis­
ma de la revolución; 45 de la casa real; 2 del cuerpo 
de Alabarderos; 6 de la contribución de consumos; 2 1|2 
de un mayorazgo-infantazgo del Sr. D. Sebastian de 
Borboa, y'3 de una reforma en las cargas de justicia 
que no estaban arregladas á la ley Se han cancelado 
también 500 millones de deuda que representan un in­
terés respetable; y quien tales alientos na tenido, no se 
parará en otras reformas y procurará retrotraer el pre­
supuesto á lo que era en 1855, solamente con el au­
mento necesario de los intereses de la deuda y de cier­
tos servicios como losde correos y telégrafos.

El Sr. Tutau decia que no era uno á uno ni do.s á 
dos millones como se habían de hacer fas reformas. Yo 
en este punto no puedo estar conforme con S. S : creo 
que las reformas deben obedecer á uu sistema, pero 
que dentro de él, no se deben despreciar porque ahor­
ren poco. Hay también que hacer reformas en el modo 
de tributar, y todo esto he tenido yo presente para re­
dactar el presupuesto que vendrá'dentro de poco, no 
nivelado, pero redactado .sí de tal manera, que se vea 
desde luego su verdad. El presupuesto de ingresos, que 
es el primero que vendrá, está basado en los que se 
han hecho efectivos en los tres últimos años, es decir, en 
los más deporables que liemos tenido rentísticamente 
considerados; y de este cálculo nace un presupuesto de 
2.148 millones de ingresos probables. El de gastos no 
le puedo presentar todavia, porque hay muchos minis­
tros que ha aun no han podido presentarlos suyos; pero 
yo supongo que ofrecerá un déficit verdad de 503 mi­
llones. No os asuste, señores, sin embargo, este déficit; 
porque la libertad es muy fecunda, y de ella debemos 
esperar tales mejoras, que se reduzca á 250 millones en 
el segundo año, y desaparezca por completo al ter­
cero.

El que crea que despues de las vicisitudes porque 
hemos pasado, y de los déficits que se han ido acumu­
lando, puede llegarse á un saldo en seis meses, se equi­
voca. Juzgará acertadamente el que espere conseguirlo 
pasado cierto tiempo, despues de adaptar las economías 
que sean aceptables, evitando lodo gasto supérfluo y 
favoreciendo el desenvolvimiento de la riqueza, librán­
dola de todas las trabas que á su desarrollo se oponen. 
Entre tanto, los empréstitos sou indispensables.

Suponed que los intereses del empréstito son todo lo 
gravosos que se quiera y suponed que no se lleva á 
efecto; que en su lugar se adopta lo propuesto por el 
señor Pi, y suponed también que son exactos los inte­
reses que ha indicado S. S. y que yo juzgo son mucho 
mayores: tendréis que por este medio se van á sacar 
al colono y al propietario los intereses de un capital que 
no tiene, obligándole á acudir á un usurero para que 
lo saque del conflicto en que se encuentra, y con esto se 
le habrá arruin :do. De este modo se arruina al propie­
tario, a! contribuyente, agotando las fuentes de la ri­
queza pública, sin contar con que hay puntos como en 
la gran mesa de Castilla y la Mancha, que no se podrá 
sacar nada.

Ahora bien, las obligaciones que se tratan de cubrir 
son perentorias. O se está dispuesto á pagar, ó no. Si 
hemos de pagar, el empréstito es lo más aceptable, por­
que el medio que propone el Sr, Pí y Margall es funes­
tísimo; y yo estoy seguro de que la mayoría de la 
Asamblea no le adoptara, si bien tengo la confianza de 
que dará su voto de aprobación á lo que propone la 
comisión en el dictámen que se discute.

El señor VICEPRESIDENTE (Cantero): Se suspende 
esta discusión.

Sírvase V. S , señor secretario preguntar á la Cáma­
ra si se suspenderán las sesiones hasta el lunes.

Hecha la pregunta por el señor secretario, marqués 
de Sardoal, se resolvió afirmativamente.

El señor VICEPRESIDENTE (Cantero): Orden del dia 
para el lunes. Reunion de! Congreso en secciones á 
primera hora; discusión de! dictamen de la comisión 
de actas que na quedado sobre la mesa, y continuación 
del debate pendiente.

Se levanta la sesión.
Eran las siete.

--- --------  .1^. -------------

PROVINCIAS
Aver dimos cuenta á nuestros lectores de, que, el 

avuntamieuto de Má’ags había acordado redimir de la 
RXiPrtP dp snldades á los II2 que le corresnouden. y di- 
o-imos tamb'en 1es medios que se ib.an á nracticar para 
reunir los 672.000 rs que al efecto neceríton.

Tratando e^ta cuestión dice, el T)iario Kfercannl de 
Wálaqa del domintro; «El medio porque nosotros opta­
mos, seria el d^ una lotería en esta forma: Diez mil 
billetes á 203 es. cada uno darían dos millones; uno 
próximamente para la redención v srastos, y el otro 
para ser distribuidos en nremios. e1 mavor de diez rail 
duros y ios más pequeños á doscientos.»

El medio nos parece bien, si solo la ciudad de Mala­
ga se hallase en este caso, y solo ella por consiguiente 
apelase á tal recurso; pero como en igual apuro se en­
cuentra toda España, dudamos mucho que aquel sur­
tiese el efecto apetecido. Sin embargo, creemos que de-

6stu,di3rs6.
La. junta directiva del Liceo de dicha ciudad, ha 

acordado hacer con su propio peculio que ascienda 
á 6 000 rs. la cantidad recaudada para socorrer a las 
familias de lo? muertos v heridos en 1os acontecimien­
tos de 31 de, diciembre y I.“ de enero últimos, que no 
ha sido más que la de 5.300.

EXTRANJERO
DESPACHOS TELEGRAFICOS.

Paris, 24 (nor la mañana).—'1 «’’iario oficial dal imperio* 
da cnenta de un discurso pronunciado por el emperador sobre 
una medida relativa á 1os obreros que acaba de adoptarse.

Dice en él que al llevar á cabo dicha medida no ha tenido 
para nada en cuenta si desírniria las prevenc ones, desarmaría 
el ódio y anmentaria su popularidad, y que solo se ba propues­
to resistir enérgicamente las malas pasiones.

El emperador está restablecido de su indisposición.-— 
Paris, 23.—El emperador se ha paseado ayer en carruaje 

por los Campos Elíseos y por el bosque de Bouglone.
El «Gaulois» dice que el Sr. Hugelmann ha rehusado un 

duelo propuesto por el Sr. Miranda.
Lisboa 23.—Se ha verificado la manifestación contra la ley 

electoral, tomando parte unas 3.000 personas.
la tranquilidad ha sido perfecta.
Se preparan otras manifestaciones.
Paris, 23.—Sn la Bolsa de hoy se han cotizado los fondos 

á los precios siguientes:
El 3 por 100 exterior español, á 32 114.
3 por 100 francés, á 70-30.
4 112 id., á 101.
Lúndres, 23.—Consolidados ingleses, de 93 á 93 US.

' GACETILLA
Lois maestros de escuela. Estos desdichados se 

quejan con razon del olvido en que se les tiene, y no 
encuentran medio de distraer el hambre que les acosa, 
Todos los días leemos en los periódicos de provincias 
repetidas noticias que son otras tantas lamentaciones de 
aquellos. En algunos pueblos de !as provincias de iVvi- 
ia y Zamora se les adeuda una anualidad complota sien­
do los menos perjudicados los que han percibido la 
mensualidad de agosto. Lo mismo, poco más o menos, 
sucede á los de otras localidades; por cuya razón si no 
se pone remedio, pronto se cerrarán las escuelas do los 
pueblos, y no quedará maestro para un remedio.

SECCION RELIGIOSA
SANTOS DEL DIA DE HOY.—Jueyes Santo.—La En­

carnacion del Hijo de Dios y San Diraas el Buen La­
drón.

CULTOS.—Con motivo de la festividad de la Anun­
ciación de Nuestra Señora, y para que los fieles puedan 
cumplir con el precepto de oír misa, la habra en las 
parroquias, en San Isidro, en San Antonio del Prado, 
en la capilla del Santísimo Cristo de la Salud, en San 
Ignacio, Escuelas Pías y en Italianos, misas rezadas de 
siete á diez, y en algunas iglesias particulares salamen- 
te dos horas antes de los oficios.

Se celebrarán los oficios propios del día en todos los 
templos de esta capital, siendo en la iglesia de Presbí­
teros naturales de Madrid á las ocho, en Santa Teresa, 
Salesas, Buena dicha, Concepcion Gerónima y Carbone­
ras á las nueve y en la generalidad á las diez —En las 
Carboneras predicará de la institución del Santísimo 
Sacramento, D. José García de Barthe.

En las parroquias y alguna otra iglesia se hara el la­
vatorio de ios piés del Mandato, que predicarán de dos 
á cuatro de la tarde: en Santa María. D. Lorenzo Lechu­
ga; en San Mmin, D. Vicente López de Lorená; en San 
Pedro, D. Esteban Rodrigo Labarta; en San José, don 
Luis Peralta; en Santiago, D. Tiburcio Arriba; en San 
Ildefonso, D. Eugenio Reiraondez;, en San Seb;i.stian, 
el P. Montalban; en San Marcos. D. B isifio S mchez 
Grande; en Sauta Cruz D. Emilio Santa María; en San 
Antonio de los Portugueses, D. Manuel Solís; en el Hos­
pital del Cármen, D. Fabian Minuesa; en el Caballero 
(le Gracia, D, Luis Peralta; en las Descalzas, D. Grego­
rio Montes; en Sau Plácido, D Mariano Miqnel; en las 
Salesas Nuevas, D. Juan García Perez; en las Recogidas, 
don Patricio Páramo; en Monserrat, D. José Picó; en 
Santa Catalina de los Donados, D José Vigier; en San 
Millan, Ü. Juan Bolaños; en ’as Capuchinas; 0. Miguel 
Navas; en las Comendadoras de Santiago, D. Julian Gi­
menez.—En las parroquias, San Isidro y otros terapios 
comenzarán los maitines á las cinco, y en los Italianos 
á las seis, , . . ,

Visiíade la Córte de Mana: Nuestra Señora de la 
Encarnacion en su iglesia, ó en Sau Plácido, ó la de 
Gracia en su iglesia ó en el colegio de niñas de Lo­
reto,

BOLSA DE MADRID.

COTIZACION OFICIAL

3 por 100 consolidado........................  
Idem pequeños..................................  
Id(>ra lin de raes.................................  
Idem exterior.....................................  
ï> por 100 diferido............................... 
Idem fin do mes.................................  
Amortizable de ).*..............
Idem de 2.*........................................  
Deuda del material............................  
Idem del personal.............................. 
Obligaciones municipales................. 
Billetes hipotecarios.........................  
Idem de 2.* série............................... 
Banco de España...............................  
Canal de Isabel II.............................  
Obras públicas..................................

VERRO-CAHRILES

Obligaciones de 2.000.......................
Idem nuevas......................................
Idem de 20.000....................................
Idemn nevas......................................

ÚLTIMOS PRECIOS

Del 22 Del 23

30 00 2á 90 »
30-05 30-15 »
30 05 29-95 *
oo-ro 52-75 »
28 S5 28-70 »
00-00 28-70 *
00 00 00-00 »
00-00 00-00 »
00 00 00-00 »
00 00 00-00 >
00 00 00 00 »
95-50 95-25 >
81 00 81-00 »

1'8-00 118-00 >
par d. par d •
00 00 00-00 •

53 -65 53-90 >
00-00 53-00 »
00-'0 00 00 »
00-00 00-00 >

MERCADOS
CASPE.—Cereales.—Trigo de Monegros, 21-50 rea­

les fanega.—Id. de huerta, 20 id. id.—Cebadas, de 9 á 
10 id. id.—Maiz, 12 id. id.

Arinas.—De primera clase, 24 rs. arb.—Id, en ra­
ma, 18 id i(i.—Id. de segunda, 20 id. id.—Id. de ter­
cera, 15 id id.

MALAGA 20 de marzo de 1869.—Trigo de primera, 
de 58 á 60.—Id. segunda, de .54 á 57.—Id. tercera, de 
50 á 53.—Id. cañivano, de 42 á 45.—Id. morillo, de 46 
á 48.—Cebada de primera, de 25 á 26.—Id. navegada, 
de 21 á 23.—Maiz del pais, de 38 á 40.—Id. navegado, 
de 37 á 39.-Garbanzos de primera, de 175 á 130.— 
Id. de segunda, de 95 á 100 —Id. de tercera, de 83 á 
9Ó. -Habas Tarragona, de 45 á 46.—Id. raazagaiias, de 
40 á 41.—Id. menuda, de 39 á 40.—Yeros, dé 30 á 32. 
—Alpiste, de 75 à 80.

I MADRID; 1869.
imprenta deJ. Fernandez, Pretil de los Consejos,^.



LA INDEPENDENCIA ESPAÑOLA

DIARIO DE MADRID.-ANUNCIOS Y NOTICIAS DE GENERAL INTERES
FEBRO-CARRILES.

ENTRADA Y SALIDA DE LOS TRENES

De Madrid à Iriîn.
Salen diariamente un tren mixto, express y el 

tren-correo, con coches de 1 A, 2A y 3? clase.
Salidas, ocho y 20 ms. de la mañana, tres y 

30 ms. de la tarde, ocho y 30 ms. de la noche.
Llegada á Avila, una'y 15 ms. de la tarde, 

siete y 12 ms. de la noche, una y 11 ms. de id.
Llegada á Burgos, diez y 30 ms. de la noche, 

dos y 21 ms. de la tarde, diez y 6 ms. de la ma­
ñana.

Llegada á San Sebastian, seis y 35 ms. de la 
mañana, nueve y 30 ms. de id., seis y 46 ms. de 
la tarde

Llegada á Irún, siete y 26 ms de la mañana, 
diez y 20 ms de id., y ocho y 5 ms. déla noche.

Llegada á Hendaya, siete y 30 ms de la ma­
ñana, diez y 25 ms. de id., y'ocho y 5 ms. de la 
noche.

De Irún á Madrid.
Salen diariamente dos trenes: el correo con 

asientos da 1.*, 2 ’ v 3.^, ÿ un express.
Salidas, siete y 35 ms. de la mañana, dos y 35 

minutos de la tarde.
Llegada á Miranda, una y 32 ms. de la tarde, 

y ocho de la noche.
Llegada á Avila, dos y 25 ms. de la madruga­

da, y cinco y 46. ms. de la mañana.
Llegada á Madrid, siete y 30 ms. de la maña­

na, y nueve y 30 ms. de id.
Además sale un Iren mixto hasta Tolosa y 

otro desde Biirgos á Madrid.
De Madrid á Barcelona.

Salida, ocho y 25 ms. de la noche.
Llegada á Zaragoza, seis y 30 ms. de la ma­

ñana.
Salida de Zaragoza, ocho y 20 ms. de la ma­

ñana.
Llegada á Barcelona, ocho y 56 ms. de la 

noche.
De Barcelona á Madrid.

Salida, cuatro y 40 ms, de la mañana.
Llegada á Zaragoza, diez y 14 m.s de la ma­

ñana. Salida de Zaragoza, diez y 25 ms de id.
Llegada á Madrid, ocho y 40 ms. do la ma­

ñana.
De Madrid á Zaragoza.

Salen diariamente hasta Guadalajara tres mix­
tos y el tren correo,que desde aquel punto lleva 

coches de 1.®, 2.^ y S.^^ Dos mixtos quedan en 
Guadalajara.

Salida, seis y45 ms. déla mañana, once de 
idem, ocho y 25 ras. de la noche, y siete y 5 mi­
nutos de la tarde.

Llegada á Guadalajara, nueve y 13 ms de la 
mañana, una y tO ms. de id., diez y 4 ms. de Ja 
noche, y nueve y 10 ms. de la tarde.

Llegada á Galatayud, cinco y 13 ms.de la tar­
de, y tres y 28 ms. de la madrugada.

Llegada á Zaragoza, nueve y 34 ms. de la no­
che, y seis y 30 ms. de la mañana.

De Zaragoza á Madrid.
Sale diariamente hasta Guadalajara un tren 

mixto y el correo, con coches de 1 ^ y 2.® Desde 
Guadalajara á Madrid salen cuatro trenes.

Salida, siete y 40 ras. de la mañana, nueve y 
55 ras. de la noche.

Llegada á Galatayud, once y 48 ms. de la ma­
ñana, y una de la tarde.

Salida de Guadalajara, ocho y 29 ms. déla 
noche, ocho y 10 ms. de la mañana, seis y 60 
minutos de id., cinco y 45 ms. de la tarde.

Llegada á Madrid, diez y 40 ms déla ncche, 
diez y 25 ms. de la mañana, o ho y 40 ms. de 
idem, y ocho y 2 ms. de la noche.

De Madrid y Alicante á Valencia.
Salida, ocho y 20 ms. de la noche.
Llegada á Alicante, cuatro de la mañana y tres 

y 15 ms. de la tarde.
Llegada á Valencia, once y 40 minutos de la 

mañana, y once y 10 minutos déla noche.
Be Valencia y Alicante á Madrid.

Salida, cuatro y 15 ms, de la mañana, y dos y 
10 minutos de la tarde.

Llegada á Alicante, nueve y 59 minutos de la 
noche.

Llegada á Madrid seis y 35 ms. déla mañana.
De Madrid á Toledo.

Salida, siete de la mañana, y seis y 55 ms. de 
la tarde.

Llegada á Aranjuez, ocho y 41 minutos de 
la mañana, y ocho y 41 minutos de la noche.

Lleg ada á Gááiz, á las n.ueve y dos minutos de 
la mañana ,y nueve y ocho ms de la noche. Sa­
lida de Gastillejos, nueve y 20 ms. de la maña­
na, y nueve y 18 ms. de la noche.

Llegada á Toledo, diez y 5 minutos de la ma­
ñana, y diez y 5 ms. de la noche.

Pe Toledo á Madrid.
Salida, ocho de la noche, y seis y diez ms. de 

la mañana.
Llegada á Gastillejos, ocho y 46 minutos de la 

noche, y siete y 56 minutos dé la mañana. Sali 

da de Gastillejos, ocho y 59 ms. de la noche, y 
siete y 5 ms. de la mañana.

Llegada á Aranjuez, nueve y 53 minutos déla 
noche, y siete y 37 i autos de la mañana.

Llegadaá Madrid, oaee y 35 minutos déla no­
che, y nueve y 20 minutos de la mañana.

De Madrid á Alcázar, Ciudad-Real y Badajoz
Salidas, siete de la mañana y ocho y 20 ms. de 

la noche.
Llegada á Alcázar, once y 33 minutos de la 

mañana, y doce y 53 minutos de la noche. Salida 
de Alcázar, doce de la mañana, y una y 40 ms. 
de la noche.

Llegada á Manzanares, una y 47 minutos de la 
tarde, y dos y 55 minutos de lá noche. Salida de 
Manzanares, dos y 20 ms de la tarde, y tres y 
10 ms. de Is noche.

Llegada á Giudad-Real, sais y dos minutos de 
la tarde, y cuatro y 35 minutos uela mañana.

De Ciudad-Real á Badajoz no sale m is que el 
tren-correo alas cinco y 5 ms. déla mañana, 
llevando coches da 1.® 'y 2.® Llega á Badajoz 
doce y 35 ms. de la tarde.

De Badajoz á Ciudad-Real, Alcazar y Madrid,
Salida, cinco y 50 ms. de la mañana, y cuatro 

y 50 ms. de id.
Llegada á Ciudad-Real, seis y 22 minutos de 

la tarde, y dos y 26 minutos de id. Salida de 
Ciudad-Real, ocho, de la noche, y dos y 45 
minutos de la tarde.

Llegada á Manzanares, once dé la noche, y 
cuatro y 23 ms. de la tarde.

Salida de de Manzanares, once y 30 minutos 
do la noche, y cuatro y 40 minutos de la tarde.

Llegada á Alcázar, doce y 45 minutos de la 
noche , y cinco y 58 minutos de la tarde. Salida 
de Alcázar, una y 30 ms. de la noche, y seis y 
23 minutos de la tarde.

Llegada á Madrid, seis y 35 minutos de la 
mañana y once y 35 ms. de la noche.

Ei tren-correo lleva coches de 1.® y 2.® de Ba­
dajoz á Manzanares.

De Madrid á Cádiz
Itinerarios combinados con el tren 

correo.
Salida, ocho y 20 ras. de la noche.
Llegada á Alcáz,ir, doce y 53 minutos le la no­

che. Salida de Meazar, una y 40 ins. di id.
Llegada á Córdoba, once y 46 minuHs de la 

mañana. Salida de Córdoba, doce y 18 ras. de i l.
Empalme para Cádiz, tres y 53'tn¡uu:os de la 

tarde
Llegada á Sevilla, cuatro y 4 minutos de la 

tarde. Salida de Sevilla, cuatro y 30 ms. do id.

Salida de Jerez, siete v 37 ms. de la noche. Lle­
gada á Cádiz, nueve y 1.5 ms. de id.

Además sale para Córdoba un tren mixto á las 
sietede la mañana, y llega áCÓrdob'i á la una y 
25 minutos de la farde.

Sile de Córdoba á las cinco y 45 minutos de ¡a 
mañana, y llega á Madrid á las once y 35 ms. de 
la noche.

De Cádiz á Madrid.
Itinerarios combinados con el tren 

correo.
Salida, cinco y 15 ms. de la mañana.
Jeréz, seis y 52 ms. de la mañana.
Llegada á Sevilla, diez de la noche. Salida de 

Sevilla, diez y 20 minutos de id.
Empalme para Córdoba, diez y 30 minutos de 

la noche.
Llegada á Córdoba, una y 57 minutos de la 

larde. Salida de Córdoba, dos y 30 ms. de id.
Llegada á Alcázar, doce y 46 ms. de la noche.
Salida de Alcázar una y 30 ms.de id.
Llegada á Madrid, seis y 35 ras. de la mañana.

De Madrid á Málaga,
Itinerarios combinados con el tren 

correo.
Salida, ocho y 20 ms. de la noche.
Llegada á Córdoba, once y 46 ras. de la mañana.
Salida deCórdoba doce y 10 ms.de la mañana.
Llegada á Bobadilla, cuatro y 45 ms. de la tar­

de. Salida de Bobadilla, cinco de id.
Llegada á Málaga, siete y 21 ms. de la tarde.

De Madrid á Málaga.
Itinerarios combinados con el tren 

correo.
Salida, seis y 50 ras. de la mañana.
Llegada á Bobadilla, nueve y 11 ms. de la 

mañana. Salida de Bobadilla, nueve y 26 ms. 
de id.

Llegada á Córdoba, una y 46 ms. de la tarde. 
Salida de Córdoba, dos y 30 ms. de id.
Llegada á Madrid, seis y 35ms.de 1.a mañana.
Además de tren-correo salen de Córdoba para 

Málaga un tren mixto á las once y 40 ms. de la 
mañana, y llega á Málaga á las dos y 56 ms. da 
la tarde.

De Málaga á Córdoba salo otro mixto á la una 
de la tarde y ilega á Córdoba á las diez do la 
noche.

De Madrid á Likboa.
Salida, ocho y 20 ras de la poche.
Llegada á Badajoz, dos y 3ó ras. de la tarde.
Salida de Badajoz, dos y 55 ras. de id.
Llegada á Lisboa, once y 2 ms. de la noche.

Be Lisboa á Madrid.
Salida, siete y 30 ms. de la noche.
Llegada á Badajoz, cuatro de la mañana. Sali­

da de Badajoz, cuatro y 50 ms de id.
Llegada á Madrid, once y 35 ms. de la noche.

Advertencia á los viajeros.
Cinco minutos antes de la salida de los trenes 

se cierran los despachos de billetes en todas las 
estaciones. Los que deseen hacer su viaje en 
carruaje de clase superior á 1a del billete que hu­
biesen tomado, pagarán el esceso que haya entre 
aquella y esta. El jefe déla estacionó el conduc­
tor del tren son los únicos que pueden autorizar 
al viajero para la continuación hasta otro punto 
mas distante del marcado en e1 billete, como 
igualmente el cambio del carruaje: los que sin 
esta 8uto;'izacíon hubiesen entrado en carruaje 
superior al cel billete, perderán su valor y paga­
rán Dor entero el correspondiente -á aquel asien­
to. El que entre en un coche sin billete abonará 
el doble del valor que corresponda á la clase, en 
que se halle. Los billetes sólo son válidos para 
el dia. pnnto y tren en ellos consisrnado. Todo 
billete da derecho al trasporte gratnito de dos y 
medi.a arrob.as de equipaje, ó sean 30 kilógra- 
mos. No p.agan asiento los niños menores de tres 
años, siempre que vayan en brazos; de tres á 
seis abonarán medio asiento. Los militares y ma­
rinos que viajan en cuerpo pa?an la cuarta p.ar- 
te; y la mitad los que regresan ásus casas ó via­
jan solo por causa del servicio: esto sólo se en­
tiende llevando uniformed en vista del permiso 
ó pasaporte. Los viajeros pueden llevar consigo 
en los coches, sin previo registro, los objetos 
que no puedan incomodar á los demás.

Los que deseen tener un departamento reser­
vado do primera clase, avisarán al jefe de esta­
ción una hora, por lo menos, antes de la salida 
del tren, y pagarán los ocho asientos del coche, 
sin que esta circunstancia dé derecho á que en­
tren en él más de ocho personas.

Las señoras que deseen viajar solas tendrán 
siempre un departamento reservado de jlrimera 
clase.

También se debe tener presente, para evitar 
disputas, que toda fr.accion de iO kilógramos 
equivale para el pago á una entera, cuya regla 
se observará también en las fraC'-iones de mone­
da, en el supuesto que en las redne ñones se pa ­
garán dos cuartos por cada 25 céntimos, y que 
el residuo que no llegue á 25 céntinaos deberá 
saiisfacerse como si esta cantidad se hubiese de­
vengado por completo En los despachos de esta 
línea no se reciben mas de 3 reales en calderilla, 
cualquiera que sea el pago que haya le hacerse.

Las compañías únicamente responden de los 

bultog de cqnip^i® que previamente hayan sido 
registrados. La I^lta de la declara_cion de los ob- 
j^tos de valor, e^’’’^® ¡^ lascorapañíag ¿a respon­
sabilidad en ea’’° de sustracción ó extravío: el 
oro, plata, alhaj’^®’ hilletes de Banco, etc., serán 
tasados Aprecio ^^ tarifa de metálico y valo­
res declarados

Los despachos de equipaje se abren en todas 
las estaciones una hora antes de la salida del 
tren y se cierran quince minutos antes en las 
estaciones principales, y cinco en las interme­
dias antes de dicha salida. La presentación del 
billete de asientos se exige para el registro de 
los equipajes. Todo equipaje que se presente 
despues de dichas horas se expedirá por el tren 
inmediato al sitio designado, pagando al precio 
de los encargos.

En la linea de Alicante se encuentran fondas, 
en Aranjuez, Alcázar, Albacete, Almansa, Ali­
cante, Menjibary Górdoba.

En la línea de Irún se encuentran fondas en 
Avila, Medina del Gampo, Valladolid, Venta de 
Baños, Biirgos. Alsásua, Miranda, Irún y Hen- 
dava.

El precio de Las comidas y almuerzos en mesa 
redend.a es el de i4 rs.

En las estaciones de Irún y Hendaya se hallan 
establecimientos de cambios de monedas.

Compañía de los ferro-carriles.
Norte de España.—La dirección de la explo­

tación se h.alla establecida en Madrid, calle de 
Leganitos, 54; el consejo de administración, en 
la de Kuencarral, 2; y 1os despachos centrales 
para billetes, equipajes v encargos, en la Puer­
ta del Sol, 9; y en todas las estaciones de la 
línea.

La extensa línea del Norte empalma ea Medi­
na del Gampo con la línea de Zamnra, en Alar 
del Rey con la de Santander, en Miranda con la 
de Tnde'a á Bilbao, y en Palencia con la de Pa­
lencia á León.

La línea de Valencia y Andalucía empalma en 
Gastillejos con la de Toledo, en Alcazár con la de 
Górdoba, en Manzanares con la de Giudad-Real 
y B.adajoz hasta Portugal, en Chinchilla con la 
do Murcie y Cartagena,y en la Encina con la 
de Alicante y Valencia.

Not*. EÍ descacho central de la línea de Ali­
cante se halla establecido en Madrid, calle de 
Alcalá, núm 2.

El de la del Norte, Puerta del Sol, núm. 9. En 
ambos despachos hay ómnibus á 2 rs. asiento.

LOS PORRONES
ANTE I.A BEVOLUEION

POR

D, MANUEL HENAO Y' MUÑOZ

BASES DE LA PUBLICACION
Esta interesante obra se publicará por entregas de 8 páginas, im­

presas en esquisito papel, elegante impresión y tipos nuevos, al pre­
cio de

Medio real la entrega en toda España.
Se repartirán cuatro todas las semanas, acompañando á cada re­

parto un retrato, magníficamente dibujado y estampado en litografía.
Van publicadas 64 entregas.

PUNTOS DE SÜSCRICION
Madrid.—Escribano, Príncipe, 25; Publicidad, Pasaje de Matheu; 

Cuesta, Moya y Plaza, Carretas; Durán y San Martin, Puerta del Sol; 
López, Cármen: y en la administración, Plazuela del Biombo, núm. 2, 
donde se dirigirán todos los pedidos y reclamaciones.

Provincias.—CáSA de los corresp9nsale.s de esta, y en los pueblos 
donde no baya corresponsal, las personas que quieran suscribirse 
directamente pueden hacerlo remitiendo á esta administración el im­
porte de 40 entregas por lo menos en sellos de franqueo, indicando 
con claridad las señas y residencia del suscritor, teniendo cuidado de 
renovar la suscricion. remitiendo el valor de otras 40 entr^^as, si no 
quiere sufrir retraso en el recibo de las mismas.—Esta administra­
ción puede remitir diclias entregas á cualquier punto de España por 
el correo y francas de porte.

Habana.—Sres. Molinas, hermanos, calle del Rayo, 46.

EL TIZON DE LA NOBLEZA
Se vende en la librería de Cuesta, calle de Carretas, al precio de 

4 reales.

OBRA NOTABLE PROHIBIDA POR EL GOBIERNO DE GONZALEZ BRABO

MISERIAS IMPERIALES
Ó

LA GLORIA EN EN ATALD
Crónica novelesca de los últimos tiempos de Cárlos V

POR DON F. DE SALES MAYO

Esta interesante obra, prohibida totalmente por la censura de Con • 
zalez Brabo á causa de ponerse en ella de manifiesto (con datos irre­
cusables) las verdaderas causas de la despoblación y empobreci­
miento de España, la formación de la célebre compañía de Je- 
sus. el predominio de la Inquision, y la ambición, hipocresía 
y fanatismo del emperador Cárlos V, causa de no pocos males 
para nuestra desventurada España presa durante todo su lar- 
go reinado de una turba de extranjeros, forma un magnífico 
torno de más de 900 páginas en 4.” mayor, adornado coa 14 láminas 
y una bonita cubierta de tomo.

Precio, 40 rs. toda la obra.
Los pedidos se dirigirán á 0. Antonio Marzo y Fernandez, calle de 

Jacometrezo, 72, bajo, Madrid.
Los fjeñores suscritores de La Independencia Española, podrán 

adquirir esta preciosa obra por solo veinte reales haciendo direc­
tamente el pedido al Sr. Director del periódico, y acompañando su 
importe en libranza ó sellos.

EMPRESA DE SERVICIOS FÚNEBRES
PRECIADOS,

En los momentos de aflicción y trastorno que siguen á un falleci­
miento, contadas son las personas que puedan cuidar de todo lo ne­
cesario para rendir el último tributo de cariño ó de amistad al que 
ha dejado de existir.

La Funeraria viene á cumplir.esa misión triste, penosa y delica­
da, proporcionando, sin otro requisito que previo aviso, lodos los 
efectos necesarios, y practicando cuantas diligencias se hacen preci-

NUEVO DEPÓSITO
DE

MÁQUINAS PARA COSER
calle de Tudescos, número 39, tienda

En dicho establecimiento se encontrará un completo surtido de 
varios sistemas para toda clase de labores en telas y cueros y las in­
dispensables con brazo para cerrar cualquier objeto hueco, como una 
bolina ó una manga, etc.

Completo surtido de sedas, agujas é hilos.

EL LIBRO DEL PUEBLO
POR

DON MANUEL HENAO Y MUÑOZ

Las corporaciones científicas nacionales; la prensa española y ex­
tranjera y las personas ilustradas de los pueblos, han declarado que 
esta obra es digna de estudio y de alta estimación, porque instruye y 
recrea; porque da lecciones de moral y las hace apreciables. En mu­
chas provincias la dignísima clase de maestros de escuela la cita y la 
presenta á sus discípulos como modelo.

áe vende á 20 rs. en Madrid y 24 para provincias.
Los pedidos se dirigirán á D. Manuel Henao y Muñoz, calle de las 

Hileras, núm. 8, cuarto tercero, derecha.
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sas, llenando así todas las solemnidades que las leyes sociales, civiles 
y religiosas exigen en tan angustiosas circunstancias.

Para el efecto tenemos siempre dispuesto un gran número de cajas- 
ataúdes y urnas sepulcrales de diferentes formas y precios, tanto en 
madera como en metales.

Nuestro despacho es permanente á todas las horas del dia y de la 
noche.

TALLER ESPECIAL
PARA

CORTINAS DE MAQUINA
Tudescos, 59, tienda.

EL AÑO CRISTIANO
CONDICIONES DE LA SUSCRICION.

El año cristiano se publicará por entregas de ocho grandes pá­
ginas cada una, y se repartirán diez todas las semanas; á pesar de la 
extraordinaria baratura, á cada tomo regalaremos un¿A lámina finí­
sima, grabada y estampada por los mejores artistas de esta corle, 
eligiendo el Santo de más devoción para que figure en el mismo vo­
lumen.

PUNTOS DE SUSCRICION
En Madrid, oficinas déla Biblioteca Religiosa, La Esperanza. 

Plazuela del.Biombo, 2, donde se dirigirán todos los pedidos y recla­
maciones, y en todas las librerías.

En provincias en casa de los corresponsales de la misma, y prin­
cipales librerías del reino.

WCCIOWO MARITIMO ESPAÑOL
CON LAS EQUIVALENCIAS EN FRANCÉS, INGLÉS É ITALIAN

POR

JOSÉ DE Lorenzo, Gonzalo de hurga y martin feereiro

Esta obra premiada en la exposición internacional del Havre, 
constá de 620 páginas en 4.’ mayor y contiene, además de las voces 
de navegación y maniobra usadas en los buques de vela y de vapor, 
todas aquellas que perteneciendo á otras ciencias, tienen conexión 
con la marina.

El Diccionario va seguido de los tres vocabularios, francés inglés 
é italiano.

Precio en toda España, 5 escudos. En Ultramar y en el extranje­
ro, 6 id.

ALMANAQUE MARÍTIMO
Y

ANUARIO DÉ MAREAS EN LAS COSTAS DE ESPAÑA PARA 1869
POR

MARTIN FERREIRO, GONZALO DE MURGA Y JOSÉ DE LOBENZO

Contiene los elementos principales de navegación : tablas de ma­
reas en los puertos de España y muchos de los países del globo; 
problemas de cosmografía y navegación; una sección de meteorolo­
gía al arte náutico; estadística de naufragios en las costas de España; 
una lista de los faros que existen en nuestro litoral de la armada é 
ingenieros y multitud de noticias útiles á los navegaates.

Precio en toda España, 6 rs.
Esta obra y la precedente se venden en el despacho de libros de la 

Dirección de Hidrografía y en las sucursales de la misma Dirección.

LA INQUISICION
SU PRÓ Y SU CONTRA

DEDICADO AL CURA DE LA RODA

POR D. ANTONIO LUQUE Y VIGENS

Se vende á 8 rs. en la librería de Cuesta.

Historia general de Espana
COMPUESTA, AUMENTADA Y CORREGIDA

POR EL PADRE JUAN DE MARIANA
T continuada hasta HDESTROS DIAS

POR DON EDUARDO DE PALACIO

Adornada con láminas
CONDICIONES DE LA SUSCRICION

La Historia de España se publicará por entregas de ocho grandes 
páginas cada una. y se repartirán diez todas las semanas, al precio 
de seis maravedís entrega; á pesar de la estraordinaria baratura re­
galaremos en todo el testo 20 magníficas láminas, dibujadas por el 
señor Zarza y grabadas por el Sr. Capúz. que representarán todos los 
hechos más notables de nuestra historia.

PUNTOS DE SUSCRICION
En Madrid, Plazuela del Biombo, 2. donde se dirigirán todos los 

pedidos y reclamaciones, y en todas las librerías.
En provincias, en casa de ios corresponsales de la misma, y prin­

cipales librerías del reino.

INDEPENDENCIA ESPAÑOLA
OBSERVACIONES.—Rogamos á nuestros suscritores se sirvan decirnos, al avisar su suscricion, las obras de regalo que eligen para servirles el pedido con exactitud.
Los precios de suscricion serán los siguientes:
En Madrid, haciéndose la suscricion en la Administración ó por medio de carta dirigida por el correo interior al director de La Independencia Española, 10 rs. al mes, y el mismo precio haciéndose en 
librerías de los Sres. Cuesta, López, Durán, Bailly-Railliere, Moya y Plaza, Serrano, Escribano, Guijarro, Marzo y Fernandez v San Martin.
En provincias, haciendo el pedido por medio de carta certificada dirigida al director del periódico, acompañando su importe en libranzas, letra ó sellos de franqueo, es el de 36 rs. trimestre; 70 

semestre y 130 por un año; haciéndolas en casa de los corresponsales, será el de 40, 78 y 146 rs. respectivamente.
En Ultramar, por seis meses ISO rs. y por el mismo tiempo en el extranjero, 30 francos. Lóndres, Sres. Davies y C/, 1, Finch Lane, Gornhill. Sr. D. Antonio Velasco, 39, Gerrard Street, Leicester Square. 
En Cuba y Puerto-Rico, tres meses, 30 rs. plata ó sea 60 rs. vn.; seis meses, 60 rs. plata ó 1^0 rs. vn. Corresponsales: Habana, Sres. Molinas, hermanos, Rayo, 46.-~»Puerto-Rico: D. Manuel Nolla.

REGALOS A LOS SUSCRITORES. Todos los suscritores tanto de Madrid cuanto de las provincias. Ultramar y extranjero tendrán opcion á elegir una cualquiera de entre las obras siguientes: 
A los que se suscriban por tres méses se les regalará el tomo I del Año cristiano, 6 valor de 421 rs. de entregas del tomo I de la Historia general de España, ó ei tomo I de La Sagrada Biblia, ó el 

tomo I de Las mil y una noches, ó valor de 10 rs. del tomo I de Candelas (novela), ó valor de 1^ rs. de entregas do El duende de la córte, ó valor de 12! rs. de entregas de El cora:zon de un bandido, ó se 
le dará El libro del pueblo por 16 rs., siendo su precio el de 24, ó Las Córtes españolas por 30 rs., siendo su precio 46.

A los suscritores por seis meses, se les regalarán los tomos I y II del Ino cristiano, ó el tomo I y el importe de 8 rs. en entregas del II de la Historia de España, ó el tomo I y valor de 10 rs. en 
entregas del II de La Sagrada Biblia, ó el tomo I y valor de 8 rs. en entregas del II de Las mil y una noches, ó el tomo I de Candelas ó valor de 20 rs. en entregas de El duende de la córte, ó valor de 
20 rs. en entregas de El corazón de un bandido, ó se le dará en 10 rs. El libro ,del pueblo ó Las Córtes españolas en 20 rs..

Toda la correspondencia ó pedidos se dirigirá á D. MAWEL HENAO Y MUÑOZ, director de La Independencia Española, calle de la Escalinata, nums^ 8 v 10, princíipal izquierda, donde se halla estable­
cida la Redacción y Administración del periódico.


